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Parí» i  (por la  t a r d e ; . - A y e r  no  hubo encuentro 
alguno eotre  franceses y  p rusiano i por el lado de 

M d t Z
'  t as pérdidas qu« tuvieron los prusianos el m ar ­
tes, «e hacen ascender i  350 muertos.

En la  Cámara de  ¡os Comunes de Ingla te rra  p re -  

sent<i Mr. Cardwell u n a  dem anda  de Crédito sup le-  

mentorio de dos millones de  libras esterlinas «para 

robustecer las fuerzas navales y  militares de Ingla­

terra.»
Mr. Disraeli m anitestú  que la política de Ingla­

te rra  debía ser la  de u n a  neutra lidad arm ada, y 

cuando llegase una ocasion propicia, e je rce ren  unión 

con Rusia, que  lam biea  desea pe rm anecer  neutra l,  

e l efecto m ás  eflraz en el curso de  los negocios pú ­

blicos.
Mr. Gladstone declaró, que  d u ran te  las negocia­

ciones, la  posicion de Inglaterra  había sido la da un  
mediador, y  atiora e ra  la  de neu tra lidad , pero  no de 

una  neu tra lidad a rm ada, frase que  consideraba co­

mo de una  signincaciAn histórica contraria  e n te ra -  

n iente  á las disposiciones amistosas quo Inglaterra 

debe m antener respecto de loa dos beligerantes, si­

no  la  de neutra lidad , acom pañada da las medidas 

de  defensa convenientes, ú sea una  neutra lidad atir- 

inada. En  cuanto k  la  indicación de una  acción con ­

jun tam en te  con Rusia, solo dijo que  no veiaobjsciun 

alguna á que Inglate rra  se uniese, no á una  , sino á 

todas las potencias neutra les , para  p rocurar  el res ­

tablecimiento de  la paz. Hablando luego de la acti­

tu d  del tíobieriio con relación á lo fu turo , añadió 

que  ei proyecto de  tratad# era considerado por el 

tiobierno como u n  docum ento  de  la  m ayor impor­

tancia, que  daba u n  fuerte  golpe i  la  confianza p ú ­

blica, y por lo tan to  era de  agradecer que  se baya 

sacado públicam ente  á  plaza.

El liobierno habia tomado en  consideración todas 

las o ircunstancias que  k  él se refieren, y M r.  Glads- 

loni' añadió que  las m edidas que  aquel pensaba 

presentar & la C im ara  respondenan , en  su juicio, 

á la necesidad del caso y  estaban calculadas para 

pslablecer u n a  perfecta confianza y seguridad.

M. Graves se lam entó  de  que  el Gobierno no h u ­

biese liablado con m ayor decitiou  respecto á la vio­

lación de la  neu tra lidad  belga, citando la opinion de 

Napoleon [ d e q u e  Amberea era  una pistola apunta ­

da  al pecho de Inglaterra

.Hr. Gladstone contestó que  no le «ra posible dar 

Regurid:ides m is  esplicitas sobre ese punto; pero  re ­

cordaba á  Mr. Graves que  ya habia manifestado que 

el Gobierno habia considerado m aduram ente  todas 

la í  cuestiones quo sur¡?ian del proyecto de tratado, 

y liabia adoptado las disposicionc.s que habia cr«ido 

m ás convenientes para  restablecer la  confianza y  la 

seguridad.
Despues do hab la r  varios oradores, la  Cámara p a -  

eé á o:ros asuntos.

Dice E l ,Memorial Diplomátieo:

<• Las iToticias de  las diversas provincias de Italia 
convienen en  que  se renueva  la agitación en el Nor­
te  y  el Sur, Kn el último el bandolerismo levanta la 
cabeza. La A'tfiione de Florencia dice e n  su  último 
núm ero  que  las noticias rem itidas desde Calabria á 
varios diputado.? de aquella  provincia sobre el ban ­
dolerism o, son a larm antes; la opinion pública se 
p re o c ip a  vivam ente  del estado de la  seguridad per­
sonal eu aquella parte  de  Italia, y  no parece m u y  sa­
tisfecha de las m edidas p reveu livasque  el p residen ­
te  dcl Consejo habia adoptado.

En  la  Lombardia, el m azzinism osigue agitándose. 
En Milán han  sido secuestradas armas y  municiones. 
Varios depósitos hablan  sido ostablecidoa en  casi to­
dos los barrios de la c iudad; pero la policía, entera ­
da deell* , h a  podido recogerlos.»

biendo que  se lleve d ircctam ento  á cualquiera  de las 

escuadras de lo* potencias beligerante*.

De la  suscricion patriótica abierta  por la prensa 

francesa, y  cuyo total asciende en este dia i  6B0,293 

francos con 95 céntim os, se han  enlrcgado 300,000 

á  la sociedad de socorros para los heridos de  m ar  
y  tie rra , con  objeto de  que  forme una  am bulancia  

que  se denom inará  nAmbuiancia de lo prensa f ran ­

cesa.»

Una Dueva hoja autógrafa en  español, que  acaba 

de ver la  luz en París, explica en ios térm inos si­

guientes el hecHb de la  salida del doctor Nelaton pa­

ca el cuartel  general:
«L'na noticia grave ha  circulado esta tarde en la 

Bolsa.
Parece ser  que  la salud del emperador no es del 

todo satis/dctoria. El doctor Nelaton lia marchado 
esta m añana  al cuartel  general. Es cierto  que  esle 
célebre ciru jano habia prometido á Napoleun III h a -  
fcerle u n a  visita , como anuncian  los periódico.s de 
las cinco de la tarde ; pero  tam bién lo es que  desde 
hace  dos dias el em perador se siente algo q uebran ­
tado.»

Confirmando « n a  noticia que  dimos hace m uchos 
días, escriben de París á la  Independencia belga: 

«Las dos fronteras de  los Pirineos y  de  las Alpes 
princ ip ian  á a rm arse  po r p u ra  precaución. Se e s t i  
m ontando los cañones en  los ba luartes de  Bayona á 
la vez que  en  los de Tolon. La Guardia nacional m ó­
vil no ha  sido puosto aun  en  activo servicio en esos 
departam entos: pero va á  sor llamada la  artillería  
de  esa Guardia para  hacer el ejercicio y sacar en 
caso necesario las guarniciones de nuestros fuertos,
So procurará  h ace r  el servicio todo lo fácil y  seden­
tario posible, á  fin de no em barazar los trai>Bjos de 
los talleres y  de  los cam pos como en l’rusia.»

Infitaterra ba limitado el iráSco de la  hulla proh i­

Las noticias de  Inglaterra  son m u y  graves. La idea 

de  q u e  la  guerra  será lai^a  y  empeñada, la  ac ti tad  

recelosa d é l a  Rusia, la.s insinuaciones hechas por 

el conde de Bismark «obre la  necesidad en  que  se 

verá  la  Alemania de echarse en  brazos del imperio 

moscovita si se ve  abandonada por la Gran Uretnña. 

la  am bición insaciable de Franc ia  y  l’rusia, que  en 

el fondo revelan  todos sus tratos secretos desdo 1 

á  1867. lo qtie se deduce sobra u n a  alianza ofensiva 

y  defensiva entre  Napoleon III y  el Austria , la posi­

b ilidad  de que , tom ando parte  Diuamarca e n  la .lu­

cha, ó surgiendo un m ovimiento en la  Rum ania , la 

Rusia tiene pretesto  de esto pa ra  sa lir  de su  n eu tra ­

lidad a rm ada, los a rm am entos de  Italia y  Austria, 

la  agitación política que re ina  en  España, las rail 

eventualidades que  p u ed en  surg ir  de esta guerra  j i -  

gantesca en  el corazon de Europa, todo esto h a  aca­

bado con la confianza relativa que  en los primeros 

instantes tenia todo el pueblo  inglés y  la  opinion 

allí t a n  fuerte  b a  logrado ijue sin saiir de su  neu tra ­

lidad, el Gobierno de la re ina  Victoria a rm e  podero­

sam ente  y  esté resuelto, no solo á  garan tir  enérgica­

m en te  la  indspendencia de  Bélgica y  de las pequeñas 

potencias neutrale.«, sino tam bién  i  im poner la  paz 

en  u n  m om ento  dado, impidiendo se rompa el equi­

librio  de la  Europa.
Los arsenales trabajan  sin descanso, se aum entan

30,000 hom bres al ejército inglés, tres escuadras po­
derosas h a rán  respe ta r  el p o d e r  y  la influencia de 

Ingla te rra  en todas partes . Lo temible es que  si los 

grandes in tereses comercialus de  la  Grau-Bretaña 

sufren más con e! presente  estado de cusas que  con 

la  g u e rra  m isma, no la imponga á  su  Gobierno para  

hacerla  m ás corta.
Todo esto se revela  b ien  en  el discurso que Glads­

tone pronunció e n  el convite dado al Gobierno por 

el lord corregidor de  L óndifs . Despues de decir que 

cuando esperaba anunciarles solo cosas gratas, se 

encontraba  con el tristo  espectáculo de la  guerra, 
dijo: «Dios h a  permitido este melancólico desenlace. 

No pronunciaré  Juicio alguno, ni antic iparé  el tallo 
de la  historia  y  de la  posteridad sobre las fallas y 

re<pnnsabílidades de los causadores de  esta lucha:

pero  pn nom bre de la hum anidad  herida ,  e n  nombre 
de  la rivilizflcion las tim ad a  y  rte la  religión afligida 

ante  el espectAaulo á que asisto, repetiré  que  nnda 
tan  deplorable y  lam entable  ha  señalado la  bistorin 

m oderna  del m undo, e»mo t i  terrible, aunque  g ran ­

dioso especláculü de  dos naciones, las m ás civiliza­

das, cun instituciones tan adelantadas, con u n a  ce ­

lebridad histórica en  todos los ramos del .ñatier h u -  

luanu. m archando  por millones de  hom bres á una 

guerra  sangrienta por causas q u e  nadie puede ux- 

plicar ui dellnir. (Grandes aplausos.)

Me os imposible resis tir  el impulso que  m e a r ra n ­

c a  estas frases que nacen de u n  a lm a  lacerada por 

el espectáculo que  estamos presenciando.

«Debo recordar, empero, que no somos solo es­

pectadores de esta gran  catástrofe. Nuestro p r im er  

deber, e l de  todo Gobierno inglés, es p rocurar  para 

la  p l t r i a  la  seguridad y  ia neu tra lidad  que  nos ap ar ­

ta  d« tan  sanguinario conflicto, y  p rocurar que  la 

lucha  se c ircunscriba  en  los limites m ás estrechos 

posibles.» El o rador dijo que  por fortuna nunca  h a ­
bia estado tan  alto el poder de Inglaterra pa ra  hacer 

respetar su  posicion en  el m undo, y  expresó su  con­

vicción de que  por grandes que  fueran  las dificul­

tades de  la  situiicion, la Inglaterra se hallaría  á  la 

i il tu ra  de  ellas. Gladstone encareció la necesidad 

de u n a  neutra lidad leal y  digua, no solo pura im pe­

d i r  sufrieran de otr»  suerte  los millones de  ingleses 
que  puebla»  el m undo , sm o para  que , mostrándose 

imparcial, su  voz amiga pudiese ser  oida un  dia de 

las potencias beligerantes. Asi liarían lo que  les e ra  

dable en favor áe la  hum anidad, ya  que sus  in m en ­

sos esfuerzos no habían  podido e\itai ' la lucha. En ­

careció en  seguida lo difícil que esta  neutra lidad 

era  y  el in terés qHO tenia la  Inglaterra  en que  fuese 

preservada  la  de las dem as polcncias que  estaban 

en su m ism a situación, «No nos sorprendamos, dijo, 

sí liay m omentos como los preseates en  que  las dos 

potencias con quienes deseamos conservar excelente 

amistad se quejan  de nosotros: e^a es la  m ejor prue­

b a  de nuestra  imparcialidad.

Cristianos, nuestro  g ran  deber es ev ita r  en  lo po ­

sible el derram am ien to  de  sangre; ingleses, p reser­

v a r  el honor, los derechos y  los intereses de la In ­

glaterra en el m u ndo . No es ya  polilíca digna de 

nu es t ra  cpora  la de  aquellas potencias que  se goza­

b a n  en  la  iMcha de otras naciones porque asi se de ­

bilitaban en provecho nuestro . La Inglaterra no 

qu iere  g an ar  nada , do  tiene que  ganar n ad a  con las 

calamidades ile la  Europa. (Grandes a;‘l:nisos,j I.a 

prosperidad y  grandeza de  otros pueblos constituye 

nuestra  pro.=peridad y grandeza tam bién. >

Gladstone term inó dundo completas seguridades 

sobre los armami’nlos de Inglaterra,] dejando adivi­

nar su  resolución Ui protegor la  Bélgica, abstenién ­
dose de liberadam ente  de  manifestar sobre qué  po­

tencia  recaerá  principalm ente  la responsabilidad de 

esta gu e rra ,  á fin de que  asi pu d ieran  m añana  ser 

pscuchaiiosmejor sus consejos de paz, y  expresando 
su  confianza de q u e  la  Providencia p resen taría  al­

guna ocasion propicia de te rm inar  una  lucha tan 

horrible, que  debe ser  considerada, repitió , como el 

m ás triste  y miserable acontecimiento de la edad 

presente.
Lü» hechos han  seguido] á las palabras, y  las ga­

rantías pedidas sobre Bélgica á Francia y  Priisia y 

los grandfk arm am entos de  m ar y tierra m otivaron 

la  gran  baja que sufrieron todos los valores el m a r ­

tes ú ilim o en la Bolsa de  W n d res ,  y  q u e  afectó de 

rechazo á la de Paris. Además del ejército , sa  arm a 

la  Milicia del Rfino-L'nido.

Un despacho de Odorberg que  pulilican los perió­

dicos franceses, dice que  en dicho p u n to  corria  el 

ru m o r  de  estar enfermo el principe Federico Cárlos.

En  el Parlam ento de  Florencia se ha  pedido que 

se anu le  el convenio de Setiem bre: pero,el Gobierno 

se «puso á esta petición, diciendo que  iiiipediria la 

retirada de los franceses de Roma y  que  era indigno

de Italia provocar u n  conflicto con Franc ia  en  el 

m omento en que  esta  potencia estaba en guerra  con 

Alemania.

Las cartas rte la fron!»ra francesa dan rú e n la  de 

prisiones de  varios representantes de periódicos in ­

gleses, y  dicen que  allí se practicii una v erdadera  
ley de sospechosos.

(Ion referencia á  un  despacho telpgi'áfico se ase­

guraba  anoche que  los artilleros franceses que  han 

asistido at ataque do Saarbruck estaban entusiasm a­

dos con el resultado de las ametralladoras. Estas se 

ensayaron  en  dos descargas sobre dos grupos de 

prusianos que  se p resentaron sobre la via férrea de 

Trévoris que  pasa por Saarbruck. Los efectos parece 

que  fueron terribles.

El corresponsal de Metz de la  [ndependencia belga 

asegura que  positivamente se verificará la  p r im era  
batalla  del C !il * del actual. Cartas pa rticu la res  de 

Paris confirman aquella suposición.

Bujo el epígrafe P rim er fuego ile la  artilleria  ríe 

caiiipaña ; reconotimienlo (U la  en trada  de S a a r -  
bruk, p.l Monitor  publica la  in teresante  correspon­

dencia que trascribimos:

«l.'na brigada francesa acaba de h ace r  u n  ra co n o -  
c imienlo e n  Saarbruk . y  recibimos los detalles si­
g u ien te s , mandados po r uno de nuestros colabora­
dores:

•Se e n tra  4 Saarbruk  por el camino de Forbach; 
asi, pues, el paso está guardado po r lu infan tería  y 
los liulanua pruaiauosi

»Los centinelas del 4." de  cazadores de  á  caballo, 
colocados en  la l lanura ,  están  protegidos po r !o8 t i ­
radores del 66 de linea, y  e ra  una  m ar^oilla  v e r  á 
los gínctes contestar al fuego de soldados de  infan­
tería  enemiga, y hacerles replegar sobre su  v a n ­
guardia. El excelente fusil de nuevo sis tem a es el 
( |u e  perm ite  que  la caballería haga estos prodigios, 
desconocidos hasla  ahora en  las escuelas de  los t i ­
radores.

rP ur  otra parte, no se cansa  uno de ad m ira r  la 
calm a de estas avanzadas en la e jccucíuu de sus  
fuegos avanzando ó re tirando. Creemos inútil e l ha ­
b la r  de  los huíanos que  ie  han  m aadado  en  con tra  
de nuestros tiradores de  á caballo.

■Todos aquellos de estos lanceros prusianos que 
traspasan la respetuosa distancia de  m il m etros, 
empiezan á ver p iruetear á sus caballos; es claro 
q u e  esta hermosa caballería a lem ana  no  puede  h a ­
c e r  crcer que tenga la costum bre  de  oír silvar las 
halas, por m ás que  pueda  con ta r  sus victorias de 
Dinam arca y  di' Sadowa. Nuestra caballería  ligera, 
que  lia oslado en una  escuela m ejor eu  A frica ,  no 
piruetea  tanto bajo el fncgo de las avanzadas en em l-  
gd». Ketiis últimas alegarán para  defenderse que  iu s  
balas mueren en e l camino-, en verdad, y  cada dia me 
aseguro más de  e l lo : pero esto no priva  que  los ca ­
ballos franceses no oigaji el ruido de las balas m u e r ­
tas , y  quedan  por esto m uy  tranquilos en  sus 
puestos.

dI.os destrozos hechos por nuestros giuetes,portt-r-  
mino m edio, á la distancia de  ochocientos m etros,  los 
huíanos prusianos, se han  ejercitado hasta  á  qu in ien ­
tos m etros sobre ellos por parte  de  nuestros cen ti ­
nelas avanzados.

oLos experim entos , i  ios cuales acabo de asistir, 
m e han  asegurado para conocer las  distancias que 
tenem os delante, y  afirmo que  nuestros tiradores, 
emboscados desm ontan á los centinelas enemigos á 
m ás  de  mil doaciontos metros de dislancia. Acabo de 
ver cnás que  esto ayer, en e lm unienlo  de  d isparar  los 
prim eros tiros nuestro  cañón de cam paña  sobre el 
Molino, al extrem o de! terreno de m aniobra  p rusia ­
no; viendu que unos veinte  tiradores enemigos am e ­
nazaban el flanco de los nuestros , deslizándose por 
u n a  camino árido, desde el cual no podían ser  aper ­
cibidos. u n  cap ítan  hizo d isparar  u n a  docena de 
balas por dos centinelas dei 66 de linea.

sQueria asegurarse de  si la  distancia del camino 
en  cueslion seria de  1,500 m etros de la cuesta  don­
de estaban situadas nuestras piezas en  baterías.

vLos tiradores, guiados p e r  su oficial de guardia, 
d ieron bastante  hábilm ente  el a l ia  para  h ace r  reti­
r a r  á paso gimnástico, á la distancia de 1,M 0 m e­
tros, á estos veinte  tiradores prusianos. Yo'los vein 
c la ram ente  con mi anteojo de  larga v ista , con su ca­
saca. su  dolmau y sus grandes bolas, galopar por 
terrenos labrados y  co rrer  há iía  la c iudad. Han re ­

presentado la  comedia ante  nue.stros soldados; cier­
tam ente , su  re tirada  e ra  d ig n a d a  risa, porque , ú 
pesar del oBcial que  les m andaba  y  que  gestículabu 
en  vano, se  les vela  echarse á un  tiempo á  cada d is ­
paro que  se les hacia do veinte en  vein te  segundo>>; 
cada tiro  les alcanzaba en  su  lo<̂ a ca rre ra ,  in te r ­
rum pida . con gran  pesar de  Ibs tiradores, d© la m a­
ne ra  m ás grotesca que  darse pueda.

iiNuestros soldados decían; <1:  ̂v ^ 'd a d  q u e  los p ru -  
»sianos hacen el ejercicio coo iiiÁs o u c t i i u d  que
»nosotros: [una! sentados...... y  salud»; ¡una!

ipaso gimnáRlicolll»
><\o ignoro que  se les b aya  enseñado esta m anio­

b ra  i  los prusianos, y  1o dudo, porque te  v e  gesticu­
la r  m ucliü á sus oficiales, m ien tras  que  su  gente no 
se detiene en xu huida  m as que  para sa ludar  á n ues ­
tra  bala modelo de  1866. Los espías cu en tan  q u e  los 
soldados prusianos están aterrorizados del alcance 
de  nuestras armas. El hecho es que  seria necesario 
verlo para  convencerse de ello.

)‘Es claro que  nuestros soldados ganan  toda la  
fuerza moral perdida por el enemigo en las escuelas 
diarias de  la vanguardia.

bLos p rim eros disparos de cañoa  los h a  hecho 
nuestra  artilleria.

nVario.s destacamentos num erosos de  infantería  y  
de  caballería enemiga, habiéndose presentado en et 
molino que  está al lado del camino árido, el gene­
ra l  de brigada h a  m andado h ace r  fuego á u n a  de 
iiuestras baterías , d istante m ás de  dos m il metrO:^ 
de  la p r im era  casa.

jTodo el m undo sabe e n  Francia  que  nuestras 
piezas ra ram en te  faltan cuando se disparan  contra 
una  casa s ituada á dicha distancia, por m ás que  pa­
rezca e:$agerada, puesto q u e  se  ha  observado que 
dan al blanco á  u n a  dublé. 

nLo.s prusianos tampoco lo ignoran.
».AI p rim er balazo que  ha dado en  las paredas ile 

la casa donde estaban, la  h a n  abandonado.
^Igualmente lian abandonado su  cam po do m a­

niobras- Han m andada  salir  varios destacam entos 
de  infantería  coa el objeto de  hace r  c am b ia r  la  di­
rección á  nuestras  piezas: pero  nuestros soldados 
del 66 y  del 6T tenían el ojo abierto , y  no han  caido 
en  la tram pa.

«Nosotros creíamos que nos con tesla ría  la  artillo- 
r ía  prusiana; quizás sus cañones son del género de  
sus fusiles, y  po r esto han  renunciado  i  hacerles h a ­
blar. despues de  h ab er  abusado tan to  de ellos oq oí 
debut.

i 'Nueslra  brigada no se escondía po r esto; en 
cam bio , la del «nomino se h a  hecho invisible m ie n ­
tras que  ha podido percib ir  el hum o Ue nuestras  
piezas.

oAliora que n u es tra  infantería , caballería  y a r i i -  
lleria están situadas en  los a lrededores de  S aa r-  
b ruck , aguardan im pacientem ente  el m om ento  da 
recorrer  la d is 'ancia  qne  les simpara de la  c iu d ad . ... 
(•.En qué  pensai’.'m los prusianos? Lo veremos. Yo, 
por m i  parle , os contaré  deta lladam ente  cuan to  
ocurra.»

K1 señor Obispo de Cajazzs h a  dirigido la  siguieii- 

le carta  al periódico de Turin L 'U n ild  CaltoHca:

«Rn-HA, 2 i  de Julio .— lllmo. señor: En el núm ero 
}ri7 de vuestro  periódico habéis dado los nombres 
de dos Oiiispos que han  contestado N on placel  á la 
Constitución dogn á tica  prom ulgada eu la c u a r ta  se­
sión del Concilio Ecuménico del Vaticano. Yo soy 
uno de e llo s ,y d esean d o q u e  mi voto n o  pueda d a r lu -  
g a r  á gravísimas interpretaciones, me apresuro  á de ­
c la rar , con e! m ism o espírBii de  sinceridad  y  sum i­
sión con el cual, interrogado por la Iglesia, he  coa-  
lestado Xon placel, que  e n  seguida despues que  el 
inmortal l’onlíüce Pío iX hubo confirma<lo dicha 
Constitución, me arroje  á sus piés, rezando con toda 
mi alraa el Credo. En seguida m e un í de  lodo cora­
zon á Su  Santidad y  á los Padres del Concillo, dandu 
gracias á Dias. cantando u n  Te Deum, y  prometí 
defender con laay u d a  de Dios, dicha Constilui'ion, y 
en  particular la  infalibilidad de los sucesorK* de San 
Pedro, «un con rie.sgo de m i vida.

Espero que  me haréis el obsequio de in se r ta r  esta 
carta en vuestro periódico, para  m ayor honra  y  glo­
r ia  de Dios y de  la fá que  profeso, y  estad persuadi­
do que  os lo agradecerá iDflnitaraButo.— Li i» Kiccio, 
Obispo de Cajazzt¡.¡>

Según ff/ Eco de Ambos M undos, que  d«be e i -  

ta r  bien  informado, el servicio de la* ambulancid» 

francesas establecidas por la Sociriiaíi ríe sooorro^ 

á l»s heridos de m ar y  de tierra  se compone; P ri ­

mero: Be ocho carruajes con tragaluz, pin tados du 

vsrda  y  m u y  sem ejantes á tas carre tas  q u e  Iraspor- 

lan «I forraje; van lirados por dos magníficos.caba­

llas norm andos que  sólo tienen u n a  falta, la de ser
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vista i  lo» vicarios de Lourdes y  algunos Sacerdolcoi 

de  las cercanías, que  se  chancearon coo su  decanu 
por el poco éxito de su  petición.

— Si ea la  San ta  Virgen, querido señor, le  decian: 

su sonrisa, al e sc u c h í f  vuestra  exigencia, nos pa re ­

ce poco favorable par» vo», y  u n a  ironía de  lo alio, 
nos parece h a r to  sensible.

El Párroco rechazó este a rgum ento eon »u habi­
tual presencia de  espíritu .

— Es» sonrisa habla en  m i favor, respondió. I.a 
Sanw  Virgen no  es bu rlona . Si hubiese obrado mal, 

Ro se hubiese sonreído, se hub iese  movido á  eo m - 
pasíon. Se ha  sonreído, luego m e aprueba.

V.

Algo de ve rdad  hab ía  c ie rtam ente  en  la  su til  res­
puesta  del Sr. Peyramale, pero  no  tanto, «caso, ro ­

mo p| pensaba. En efecto, si hubiese en aquel in s-  

laute reflexionado m aduram en te ,  con su ¡irofunda 

capacidad y  »u elevación de a lm a en las palabra» 
pronunciadas poco despues de  haber sonreído por 
la celeste Aparición, hub iese  comprendido el sentido 

de aquella  sonrisa que  no podía explicar la pobre 

n iña  favorecida con las Visiones.
HRezar po r los pecadures. h ace r  iienitencia, sub ir  

de rodillas la pendiente  escarpada y  pfnosa quo  va 
desde las rápidas y  tumultuosa» olas del to rren te  

hasta  Ib la rau tab le  roca an  qu* debe fundarse uno
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de los san tuarios de  la Iglesia;ii tal habia sido U ór-  

den  de la ApariclOR despues de  la  plegaria de la ui- 

Aa; tal Labia sido su  respuesta  á la  petición de h a ­

cer florecer el rosal silvestre; ta l  hab ía  sido el c larí ­

simo com entario  de  su  sonrisa. El Párroco de Lour­

des lardó m ucho  en com prender  el adm irab le  senti ­

do de aquella  respuesta simbólica.
— «¡Y quál ¿A m i que  soy la  m adre  del Salvador, 

iie aquel Jesús que  tanto sufrió por hacer bien y  por 

consolar i  los aflijidos, sólo se m e pide, e n  p rueba  
de mi poder divino, la  inútil y  frágil m aravilla  que  

harán  por si m ismos de aquí á  pocos dias las rayos 

de  mi servidor el sol'.' Cuando la  m u lt i tu d  de  los pe ­

cadores, indiferentes y hostiles á  la ley de  Dios, c u ­

b re  la faz de  la  tierra; cuando los pueblos culpables 

ó extraviados acuden  á  apagar su  sed en los ponzo­

ñosos n o s  de este m u n d o , e n  esos tu rbios torrentes 

que  co rren  bacía los abismos; cuando  tanto necesi­

tan  e n  la actua lidad  su b ir  de rodillas el ru d o  cam i­
no que  separa la vida  fugitiva > agitada d e  la carne, 

d é l a  inm utab le  vida  del e sp ir itu ;  cuando la  salva­

ción de tantos desdichados y  la  curac ión  de tantos 

enfermos es el anhelo constante de m i  corazon m a ­

terna l, ¿no sa me piden pruebas mejores de  mi 
poder que  hacer que  las rosas florezcan en  pleno in­

vierno? ¿Será tan fútil distracción la  causa d e q u e  

m e aparezca i  una  hija de la  t ie r ra  y  a b ra  en  su 

presencia m is manos llenas de  gracia?»

Tal era , a n  a u e í t r a  opinión y  t n  ouanto  la taa
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pastor de  Lourdes en  aquella  ocasion el honor, 

m uy  grande acaso, pero m uy inmerecido sagura- 

luenie, de  oimtarle como u n a  de los «tiyivi.

V!.

El inipurtante Sr, Jacomet parecía, sin embarfso, 

disgustado por no haber cogido á la  embaiiaadora en 

llagrante delito de  engaño, y  destru ido, sin ayuda de 

nadie, aquella  naciente  superstición. Rompíase 1a 

cabeza tras la clava del enigma, porque principiaba 
i  convencerse, por la m ism a petición del Párroco de 
Lourdes, de que  el Clero no en traba para  ^ d a  en 

aquel asunto. No le  quedaban , pues, por escudriñar 
m a s q u e  aquella  m uchacha  y  sus padres. No obs­

tante , tenia seguridad de conseguir po r «no  ú  otro 

camino su  objeto.
Cuando Bernardita  salía á la calle, la  m u lt i tu d  s« 

agolpaba en  torno  suyo; deten ían la  á  cada paso; lo­

dos anhelaban  po r o ír  de su  boca detalles de la* 
Apariciones. Muchos, entn< los cuales se ha llaba el 

Sr. Dufo, abogado y  uno de los hom bres más nota­
bles del país, la  vieron, la  p reguntaron y  no resis­
tieron al secreto poder q u e  la v e rd a d  v iv a  poma en

sus  palabra-s.
Muchas personas % isitaron du ran te  el dia la casa 

de  los Soublrons para  oir las relaciones de Bernar­
d ita  que  con tanto cander como complacencia se 

p restaba  á  aquello* inoceulas iQtarri»g»toritf3..Adivi-
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m ás dú lee  arrobam iento. A unque  i  veces u n a  duIm 

de  tristeza velase su  rostro, su  expresión habitual 

e ra  la d« una grande alegría y  observé que  habia 

momentos en que no respiraba. Durante todo aquel 

tiempo conservaba su  rosario en  la  m ano, ora Inmc- 

\ i l  (porijue á  veces parec ía  ©Ividarle p a ra  abismafsa 

en  la contemplación del se r  diviaj} ora pasándole 

irregularraente en tre  sus dedos, é tom ando el m o­

vimiento ordinario , todo en perfecta  arm onía  con su  
sem blante, que  expresaba sucesivam ente  la admi­

ración, la  plegaria, la  alegría. Por intervalos h a c u  
aquellas señales de la  c ruz  tan  piadosa», tan  no ­

bles , tan  llenas de poder de que  acabo de hablar. 
Si en  el cielo so persignasen . solo pueden  haeorlo 
como Bernardita en éxtasis. Aquel adem an d e  la n i ­

ña, por limitado que  tuese, parecía ab razar  lo In­

finito.»
En u n  m om ento  dado, Bernardita  se  adelautu, 

lindando sobre sus  rodillas, desde el punto  dondf 

rezaba, es decir, desde la* orillas del Gave, hasta  el 
fondo do la g ru ta ,  que se hallaba á  unos quince m e ­

tros. Mientras subía a q u e l l a  pendiente, a lfo  e sca r ­

pada, las persunas ^u e  se hallaban á su  paso  la oye 

i'un pronunciar  m uy  d istin tam ente  estas palabras: 

u-,Penitencia! ;panitcncial ¡penitencial»
(-Pocos momentos dpspues se levantó, nos d e c l í  el 

Sr. Estrade, volviendo á  em p ren d er  el cam ino de la 

c iudad en medio de la m u ch ed u m b re .  Ya no era 

m ás que  una  pobre m u ch ach a  ha rap ien ta ,  que  par«- 

I,— .V(ra. S ra .  (fí L ourd tf .  fO
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demasiado vivos. Estos coches s irv cc  p a ra  llevar 

materialos Lasta el campo de batalla, dondn, f tn p e -  

zada la  acción, se Frasformsn por medio de  uoa  c u ­

b ie r ta  y  haces de p a ja . y  sirven pora  coQducir á I04 

líieridas t  la tienda-aeabulancia Segando: De seis 

tiendas de  lona v e rd e  f  u» contienen cada una  ocho 

cam a v ao h a r ii l s s  con colchoo de rnucllei del siste ­

m a Tuckers. E«t88 t iendas quedan instaladas, en mi»- 

nos de  cinco m inutos por el personal de  la am bu­

lancia, compuesto de u n  capilan , doa tenientes y 

ISO núm eros, cu y o  unif>>rme consta de  un  pantalón 

azul m u y  oscuro , u n  capole coa dos Qlas de botones 

y  som brero  redondo de fieltro. Ea el som brero y  en 

el pecho l levan , sobre un  fondo b lan co , la c ruz  roja 

de  Suiza, siendo este distintivo el que los bace res ­

p e ta r  de amba.s pa rtes  beligerantes.

En lugar del capote llevan los oli^iales una  levita 

negra con dos hileras de  botones dorados, y  en vez 

de  som brera  una  gorra lie pailo azul ó de tela b lan ­

ca, segunfla eisiacion. con signo igualm ente d istin ti ­

vo del pabellón blanco con c ruz  ro ja .  Fn  el ruello  

de  la levita estún m arcados los grados por medio de 

crucecitas de oro. l ' a a  para  ei sub ten ien te , dos al 

ten len t»  y  tres al capitan . I,a c ruz  del pecho está 

sus ti tu ida  por un  lazo blanco en  el brazo con las ar­

m as  de  la sociedad. Cada ambulancia está dirigida 

por u n  ciru jano y  diez ayudan tes  m ayores i  ca)»a- 

11o. El pabellón blanco con la  c ruz  en carnaáa  o n ­
dea sobre todas las tiendas, sobro los coches y  so­

b re  los demás accesorios del servicio m e d ic a l , etc.

Los oficiales t  practicantes todos son voluntarios, 

• tendo sólo de  pago los hom bres de  servicio. La p ri ­

m era  am bulancia  sa ldrá  pasado m añana al mando 

del ciru jano Leon[Lerort, uno  de los m ás hábiles 

prácticos de  París. La sociedad posee á  estas horas 

tres am bulancias m ontadas y  dos fijas que  se in s -  

Hilarán «n dos de la» principales ciudades fronte­

rizas.
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L a t  noticias que  recibimos de I ta lia  son graves 

T del m ayor interés. A l propio tiempo que  todo pa­

rece  que  se con ju ra  con tra  la  S a n ta  Sede , se  ven 

seña les  d e  to rm enta  próx im a á  desencadenarse  so­

b re  la  usu rpadora  m onarqu ía  de  V ic to r M anue l, y á 

re spe ta r  el privilegiado suelo e n  que se asienta  el 

Bóüo de P ío IX .  Los revolucionarios i ta l ia n o s , es 

v e rd ad , entonan  y a  el can to  de  triunfo, esperando 

la  caída  del S an to  B ey ;  pero  en  m edio de  su sa tá ­

nica  a legría, m anifiestan vagos tem o re s ,  como si 

presin tie ran  qfte no  ha de  cumplirse su  deseo.

Pru&ia, «orno deciam nj a y e r ,  celosa de  la  a lian -  

xa entre  F ranc ia  é  I ta l ia ,  h a  impuesto a l  Gobierno 

d e  F lorencia  el veto  de  tra-spasar la  fron tera  pon­

tificia. y  el Gobierno do  F lo rencia  dice  que  n o  la 

t r a s p a s a rá ,  v que su  in to D c io n  es im pedir  q u e  sea 

v io lada po r lo s  garibaldinos. A unque  siempre ho ­

rnos dicho, y repetimos hoy, que  no nos inspiran  la 

m en o r  confianza la s ,p ro m e s a s  de  la  revolución, 

hay  en  ei c aso  p resen te  vat ias c ircunstancias que 

es p r íc iso  tenor e »  cuen ta .

E n  Ita lia  es poderoso el partido  m aziniuno y 

ga r iba ld ino ;  d iariam ente  se  descubren conspira-  

• io n e s , depósitos d e  arm an ',  complots fraguados 

ce n t ra  la  c a sa  de  Saboya  : la  inm orahdad  y  la 

an arq u ía  cunden p o r  todaa p a r te s ;  e! b a n d o le r is ­

mo ra una v e rd ad e ra  p laga  en  la  m ay o r  p a r te  de 

ia s  p rov iic ias ,  y  el débil y corrompido Gobierno 

de V ictor Manuel no  guede  con ju ra r  tan tos peli­

gros como am enaxan aquella  sociedad desquicia ­

da ; e» decir,  que  la necesidad sup rem a de la m o ­

n a rq u ía  re inan te  es a ten d e r  á  su  propia  co n se r-  

TECIOa.
No üe oculta  c ie rtam ente  n a d a  de esto á  ios 

ministros da  F lo renc ia ,  y po r eso siguen en  todo 

lina conducta  tímida y vacilante . No saben  qué 

h a c e r ,  y en  medio de  las  azarosas c ircu n s tan ­

cias p resentes, estátt tem blando , deseosos de  d o  

a ñ a d ir  u n a  complicación ex te r io r  á  las m uchas in- 

le r io ro i  en  que e s tán  envueltos.

Y a  el otro d í a ,  refiriéndonos á  u n  dÍ9«urso del 

presiden te  del Consejo de  m inistros en el P a r la ­

m ento  de  Florencia, decíam os que  no es d e  todo 

pu n to  inT»rosímil que  el G obierno de V ictor M a­

nuel , á  p e sa r  d a  $u perfidia y  m ala  fé. se oponga 

i  los garibald inos si in ten tan  algo con tra  Koma. 

E l G obierno desea  m an te n er  e l  p r o g r a m a  n a c io ­

n a l ,  desea  poseer á  R o m a; pero  quiera  elegir kis 

medios V la  ocasion. Garibaldi en R o m a  no seria

el triunfo de  la  m o n ^ q u ia  r e \u iu o io n a r ia : seria  ol 

triunfo de  la  repiiMíca.

Por  o tra  pa r te ,  la  amistad en tF t  'fc.s Gobiernos 

do l 'a r í s  y  F lorencia  e s ' u n  hecho. E l Gobierno 

im p e r ia l . po r respeto á  ta  F n m c ia  . 'a talica  , no 

paed e  consen tir  d e  nna  m an e ra  <>xplíri;a que  se a a  

afícado'* los dominios d^l P d p x '  te rm inan tes  5on 

las palabra '?  del S r .  Oliivii’r  quft m p ía rao s  el ólro 

día . Fi-dnria ha  e x ip d n  á  Italia  que  respe te  y 

baga r e sp a ta re l  Iprritorio pontificio; y a u n q u e  no 

fieuiüs enleramenli} fiu ,.‘3ta» ejugencias y  p r o a a -  

saá, p rueban  que el (íoli.í’n io  dül e m p e ra d o r ,  sea  

po r m iras  políticas , sea  pnr la  consideración ú 

ios católicos franeeso:,. no  quiere  en treg ar  el P ap a  

á  »ua enemigos.

Pero  hay  má.s; la re t i ra d a  de  las t ropas f^an^e- 

sas , seña l de a h an za  en tre  F ranc ia  i' I ta l ia ,  h a  si­

do explotada polítípamenti* po r ol conde de B 's -  

m ark  d e 'u s a  m anera  favorable al P a p a .  Bismark 

considera  ro ta  la  neu tra l idad  de l la l ia ,  si suü sol­

dados e n tran  en territorio  pontificio: y ,  p a r  o lra  

p a r te ,  psoita  hábilm ente con tra  el G ohiernü de 

Víctor Manuel los enojos d e  la levoiucion republi­

cana . p rocurando  por todos los m edios c re a r  difi­

cu ltades al G abinete  de  Florencia.

F.ste maquiavelism o del gran  canciller de  la 

Confederación del N orte ,  se  de.scuhro en  la acti tud  

dp  la  mi»ina p rensa  repub licana  d e  Ita lia . Varios 

periódicos de  este pa r tido  d ec la ran  que  no se debe 

lo ca r  la  cuestión  de R om a h as ta  que t e rm ín e la  

guerra;  «los esfuerzos de l p n r t id o ,  d ic e n ,  deben 

dirigirse sobre  F lorencia ,  p a ra  a c a b a r  con uo rey 

quv ha faltado á  su p a la b ra ,  se  ha  hecho esclavo 

del em perador  d e  F ran c ia ,  y  ha consentido en  

gu a rd ar  á Hom a con tra  las aspiraciones nac iona ­

les m anifestadas en los plebiscitos \  confirmadas 

va rias  veces en  el P a r la m e n to . ./

.No harem os pronósticos que  tal vez sa lie ran  fa­

llidos ; pero  en  todo c a s o , la  s ituación del G obier­

no de F lorencia  es g rav e  v  ap u rad a  , y  difícilmen­

te  h a  de  sa lir  de  ella . E l  pa r tido  ropublícano que 

lau tos deseos tiene de  d e r r ib a r  ta  d inas tía ,  se exal­

ta  m ás  y  m á s  porque  el rey  no va á  R om a: el rey  

com prenderá  que  ir á R om a cuando  ta n  poderoso 

es el partido  m az z in ia n o , es peligroso; y adem ás 

tiene  no sólo el r e to  de  F ran c ia  sino tam bién  el de  

Pru.sia, que  no qu iere  que  se  engrandezca  ia a lia ­

d a  de  su  enem iga. ¿Q ué h a c e r ,  pues?

E n  este  conjunto do c ircunstancias  e.’t t ra o rd in a -  

r iaá ,  el ojo hum ano  no puede  v e r  con claridad. 

¿ S e  d e ja rá  a r r a s t r a r  V ictor .Manuel p o r  ol c lam o­

reo  revolucionario  , p a r a  e x p o n e rse ,  p o r  conqnis-  

t a r  á  B o m a , á  ser  envuelto en el torbellino repu ­

blicano, y  a tra e rse  la  enem istad  de  F ranc ia  v Pru- 

sia? ¿B esp e ta rá  á  B om a, dejando c re c e r  el d e s ­

contento de l partido  do acción? ¿C orta rá  el paso  á 

las  fa langes garibald inas, si in ten tan  a sa l ta r  el C s -  

pitolio?j

Hemos expuesto  los hechos que  pueden  serv ir  

p a ra  ap rec ia r  deb idam ente  la  s ituación ; nue.=lros 

lectores ju zg a rán .  Nosotros únicam enti ' diremos 

que nM  p a rece  v e r  la  m ano  d e  la P rovidencia  p ro ­

tegiendo á f i o m a . y  que  .=i en  I ta lia  h a y  nn  trono 

v a c i la n te , esto trono  es el Üe V íctor l la n u e l .  T o -  

dai> las m onarqu ías  revolucionarias en  justo  casligo 

do sua pecados, son al fin devoradas p o r  la revo­

lución.

r.os periódicos m ontpensierisfas han  cogidu por 
su  cueu ta  á  L a  P je n a ,  que  defiende ia  interinidad, 
y la  t raen  y la llevan como un zarandillo , tratando 
de dem ostrarle  que la elección del duque  de l lo n t -  
pen iie r ,  sin q u e b ran ta r  la  neu trahdad  d e  E sp añ a  
en  la cuestión  franoo-pru»iana, ed ita ría  que d e s -  
pue» de la g u e rra  un Congreso europeo nos im pu­
s ie ra  el r e y  que juzgase m ás conveniente la po ten ­
c ia  vencedora .  í u y a  o p iiío n ,  como es n a tu ra l ,  
seria  escuchada  por el Congreso con respetuoso 
aca tam ien to .

L a  I b e r ia  h a  tomado un mal punto de  defensa. 
Los a rtículos que acab a  d e  publicar  e»to.s d ias en 
p ró  de  la  in terin idad son  desdichadísimos, lo cual 
no es maravilla  e n  el periódico sa g a s t in o , y dan 
m ár^en  á  los defensores de  Montpensier p a ra  que 
pa rezcan  cor m ás razón de la  que n 'a lm en te  
tienen.

Por  de  pron to ,  loa m onlpensieristas, qite creye ­
ron con tar  no hace  m ucho tiempo con el apoyo de

/6 f7 'ta  y  cuen tan  hov aca.so con o! d«l seiíur 
S a g a s ta ,  m inistro de  E stado , se juzgan doblem en­
te  lastim ados al v e r  que así los chasquea  aquel p e ­
riódico, y que  pone quizás en  el caso  d e  que  los 
chasqoee al mi-smo S r .  Sagasta .  A caso  ignoren los |

defonsoc^s di’ MunípiTi^ier 1¡'-. ■ '■ '/dad. r a s  ra /o i  -.s 
d e  esa*conduota de  L a  $ l e r k i .  ¡díntii a  S 'I a  det 
Gobierno. AcaW) jU zauen 'fo rpeza  de  en teudinuento  
lo ique no pa.-^a d e  se r  deLi.idad, fa lta  d e  indepen ­
dencia ,  m iedo á  F ranc iá j  en  a u a ^ ia U b ra ,  q u e  fa -  
cilfsimamente podría  éf.r al t r a s te  con  llr revo­
lución de S e tiem bre ,  sin m an d a r  un  solo soldado á 
E íp a f ia .

E¡ Gobierno d e  Pi'im, v Prin i mismo desde  qu9 
llegó a¡ puesto que  tantos ailos hace am bicionaba 
con  una ímpaoitíooia p rop ia  de  los ambiciusfis vul­
g a res  . no h:» separado  sus ojos del em perador  
I r a n té i .  l i a n  sido sus  e sc lav o s .  T 0 ¡ó a jj ’,i, co­
mo m ás próximo á  la  irnperial persona  , 
a y u d a  de cám ara .  Qai-sieron jugarle  u n a  mala 
p a r tid a  con la  cand ida tura  llohonzolle iu , pensan ­
do que P ru s ia  tend ría  la  flaqueza de  m ira r  séri'a- 
m eute  á  e ito s  gobernan tes  de  eomedia; pero  a v i ­
sado con tiempo el em perador, les enseñó ios d ien ­
tes , y  nuestro.s héroes de  Cádiz, los restau radores  
d e  nuestraT ionra  cayerom á  los .pióí del Ci^sar, 
como heridos del rayo. ¡Vitáronse dn nuevo  e n  la 
emigración, lejos du los negocios públicos, y se  es­
pantaron! ¿Qué no h a rán  ellos po r co n se rv ar  la 
b rev a  que  cogieron en  Aloolea p o r  m ano de los es­
ta  \ e z  burlados unionistai?

P o r  eso h a n  rechazado á  Montpensier; por eso 
con tinúan  rechazándolo, á  p e sa r  do q u e ,  sin p é -  
neru d# dudá , es el ca n d id a to  n a tu r a l  y  tuyico  
de  es ta  revolución d e  cieno. P o r  eso detiendon la 
in terin idad, aunque  conocen dem asiado que  s s rá  
resue lta  po r el Congreso europeo, si an tes  la  E s ­
p a ñ a  de 1808 no se levan ta  unánim e á  a r ro ja r  á 
los ex tran jeros  que nos invadan  y á  los que  tiem­
po hace nos han  invadido.

E n  \ a n o  se rá  que los diarios m ontpensieristas, 
con crilerin  revolucionario, dem uestren  concluyen­
tem ente  que la  elevación de Montpensier al trono 
de E sp a ñ a  consolidarla la  obra  funesta d e  Se tiem ­
b re ,  y  S o r ia  un  rasgo d e  independencia  y a u n  de 
v a lo r  respecto  del imperio francés. Priai y  su  Go­
bierno solo buscan la  m an e ra  de  continuar gozando 
del poder, a  pesar do los pesares, siu importarles 
un  ardito  d e  lo dem ás, seguros de  que al tin c a e ­
rá n  p a ra  no volverse á  levan tar ,  p e roseguros  tam ­
bién  do que  cuando caigan, c ae rán  en blando.

No p ierdan , pues, el tiempo losperiúdicos m o n t-  
pensierístas en re fu ta r  los a rgum entos d e  L a  I b e ­
ria.. M ientras el em perador Napoloon no sea  der­
ro tado . L a  ib e r ia  y  ios suyos segu irán , do malo ó 
buen grado , uncidus a l  carro  del César, y por ende, 
defendiendu á  toda costa  la interinidad.

De a y e r  á hov se ha  extendido ex trao rd inar ia ­
m ente  e! rum or do quo los montponsioristas cons­
p iran . El p rim er periódico quo dio la  voz de  a le rta  
en  el cam po revolueíonario fuó FÁ S u ^ a g i o  C'ni- 
v e r s u l  que a y e r  escribía en su  líitinia Itora las si­
guientes lineas;

«En ol m omento de en tra r  en p ren s i  nues tro  p e ­
riódico, corren  rum ores a larm antes de u n a  conspi­
ración unionista, que coincids coa  la salida para 
villa del duque  de Munlpeusior.

No tenemos detalles de la t ram a , que se dice  e-i- 
ta r  u rd ida  con el m ás im penetrable  secreto .-)

E l  U n iv e r sa l  copia las  líneas de  AV S u fr a g io  y 

añado:

«Sin resolvornus á  preslarle  entero crédito, tam ­
poco nfgarem os roíiindam^nte laejiactitiul d» la no­
ticia.

í)i?sde q u e  üimus aquella l'rase de  quo Montpensier 
seria r^y  m ien tras  hubiese saldados en  ios cuarteles 
y  iiiarineros en  las fragatjs. nada quo venga de !« 
un ión  liberal puede sorprendernos.

Aiiemás, en  la atmiisf^ra política 'senlan presen­
tándose des,te algún tiempo á est» parto seíiates e '  i- 
dentes de p l ínes que los montpensieristas butiieran 
deseado envolver en el m ás absoluto m is te r io .d e  
intrigas que  se forjaban secretam ente , de Ciibitdoos 
incesantes sostenidos en  todas partes y  con toda cia­
se de  gentes.

Y estas seríales . y  aquelltó idas y  vanicias de los 
partidarios del duque , y  los viajes tan pronto a n u n ­
ciados como suspendidos, y  la ex traña  conducta  d« 
la prensa , y  el m ovimiento y  la  actividad que  re i ­
naba en  el campo unionista , han producido en  nos­
otros la convicción de que  se in tenta  algo, que  se 
abrigan groyectoa no m uy  legales, ru á n d o s e  pono 
cuidado en ocultarlos, nada patriótlcus si se relacio­
nan  con el d u q u e  do Montpensier, poco sinceros 
puesto que son de la unión liberal.

La conducta  observada siempre por esta agrupa­
ción polit iea , da fundamento á tales considera­
ciones.

Cuando no les ha  convenido, los unionistas ao  lian 
respetado ni derecho ni justic ia , n i  loy ni rey . Gomo 
han  apelado á la violencia en  o tras  ocasiones, apela­
r ían  ahora  : como han faltado á su  palabra otras ve ­
ces, faltarían sin escrúpulo esta voz.

(Jae para  ellos iir> hay  más intereses que  los su ­
yos particulares. I 'orque no están obliñarfo.s á guar­
d a r  género alguno ds consideraciones con los espa­
ñoles, á quienes consideran eomo presidiarios s u e l ­
tos, por.^ue no han de m orir  de empacho de legalidad 
y porqu<' “¿aerifican ri-ligion y  ¡látria, órden y  l i -  
bert'id  .il ambicioso proyecto de colocar en el trono  
al diii|U!* <le Montpensier,

.No contento  con e«to el diario progresista, hace 
en  o tra  p a r te  ¡as siguientes preguntas;

<f¿Será verdad qua  los unionistas conspiran'?

¿S.-rá 'e r d a d  que  M-mlpensier es el objeto de tales 
coii.'piracionesV

¿Ssrá verdad que  bomlirss á quienes ei Gübieino. 
con uou censurable  complacencia, ha conscr^^ido en 
puestos de  importancia dispensándoles hoy toda su 
cunfian?d, representan  un  papel in lerosante  en  estos 
trabajos quo llamaríamos grote-jcoa si no se relamió- 
narao  con los in tereses m is  respelablei del paií'?

^Será verdad que  personas á  quienes sus  radica ­
les opiniones captaron en otro tiempo Tas simpaiias 
del país, dando derecho á  formar esperanzas q u e  su 
conducta  posterior ha defraudado, se bacian  tan i-  
bicn solidarias en  c<os manejos, aneptando la  p a r t i -  
cip:if|t(u en  el hecho y pn pi peligro"?

¿Será verdad que  continúan las inteligencias con 
c iertos militares ambiciosos, buscando en  ellos el 
apoyo que  ni las masas del pueblo, ni otra clase 
cu jl i ju ie ra  habían de darles?

;.Será verdad que  Montpensier sale para  Sevilla y  
que  ís te  viaje puedo enlazarse eon los proyectos de 
que  en todos los círculos se  habla sif!Ílosainente,eon 
los planes que  á la  sombra de  una iibérriina legali­
dad se extienden y  desarrollan?»

El tem or que s h  h a  apoderado  del L 'n ir e r sa l  n o  

p a ra  a^u í ,  y en  el siguiente pá rrafo  e n u m era  con 
sentim iento mal reprim ido los e lem entos con qu» 
cuen tan  los unionistas p a r a  h a c e r  el d ía  ménos 
p easado  una  que  sueno,

cEn vista, dice, de la ac t i tud  resueltam ente  hostil 
a l  Gobierno, en  que  la unión libDrat se ha  colocado, 
todos los capitanes generales de  distrito  y  directores 
de  las a rm as que  pertenecen á  este partido, piensan 
ofrecer al Gobierno la dimlsiim de los elevados c a r ­
gos que  desempeñan.

Si como es d.; p resum ir, el (iabinete las acepta, 
quedarán  vacantes la dirección d« ar ti l len» , que  es­
tá  hoy á cargo del general Ros di; Olano; la de  in ­
genieros, que  desempeña otro u n io n is ta ; la de  ad­
ministración m ilitar,  que  ocupa el Sr. Joveilar: la 
do fiuard ia  civil, el Sr. Serrano Bedoya; la de  sani­
dad  mHitar, el Sr. Orive; la  p residencia  del Consejo 
de  redención, el Sr. Infante; la del Consejo suprem o 
de la  Guerra, el Sr. Kivero, sem l-unionist» , sem i- 
m oJerado; la  capitanía general de Madrid, el Sr. Iz­
quierdo; la deiiraucida, el Sr. Rey; la  de  Sevilla, el 
seüor Maokenna; la dn tíastitla la Vieja, otro  unio ­
nista; la de  C anarias . el Sr. Svrrano del Castillo; ta 
de  las Ujieares otro unionista  ; la  de Valencia, lo 
mismo; el gobierno m ilitar do Madrid, el Sr. Pe- 
r i iU a,y  otros m uchos po r este drden.

¿N'o DS \c rd a d  que  hay demasiados unionistas? •

P u es  buen remedio, separarlos.
A unque  no tan to  romo ¿7  r n i r e r s a l ,  E i  P ue ­

blo  descoafia tam bién del partido  unionista.

cíCreese, dice, qito lo? m ontpensieris tas, una  vez 
que  la  comi^ion perm anente  deseche , como parees 
desechará, su  in s tanc ia ,  comenzará o tra  serie de 
trabajos quo puedan darles mejores y  m ás prontos 
resultados.

Esa es la opinion general q u e  no sabemos hasta 
q u é  punto  hayan de confirm ar los sucesos. A noso- 
tru ese  nos (¡gura que  los partidarios del d u q u e  fran­
cés desean em prender  en las Córtes u n a  campaña 
contra el Gobierna, eomo pre lim inar á sus  posterio­
res trabajos.»

E n  o tra  parto  dice el mismo poriódico que 
(cahora m ás  qua nu n ca  se  t rab a ja  p a r a  esa  solu- 
cicns' la do  Slontponsierl con toda clase do m edios 
y  de  argumentos.

P o r  último La fíep ú b U ra  Ib(‘r ic a  p n b h ca  hoy 
es ta  u l t im a  hora :

«N"ii somos aficionados, ni m ucho  ménos, 4 agitar 
la opinion con noticias de conspiraciones y  manejos 
monlpensicristas; an tes  al contrario , nuestro propó­
sito constante es siempre q u ita r  todo protesto de que 
pueda decirse do nosotros que nos valemos de armas 
vedadas pa ra  a tacar á  nuestros adversarios. Mas es 
lo cierto , que  los n im ores que  respecto de esto pun ­
to llegan á nosotros, son tules, que  creemos estar 
en la obligación de llam ar la a tención del Gobierno 
sobre estos rum ores públicos y de todos conocidos.

Si>mi)S enemigo® de todo sistema preventivo, y ron 
esto dicho se está, que  nuestro  in tento  se cifra tan 
soto en  desear que  el (inbícrno procure  asegurarse 
de que  entre  las personas que  le rodean no hay , co- 
uii) nosotro.s c reemos, traidores á la causa liberal y  i  
la revulucion. )

No sabemos lo qua h a b rá  d e  cigrto en  lodos es­
tos rumoree; pero  b ien  puede asegurarse  que los 
unionistas á poco que ta rd en , n ada  podrán h a re r ,  
po rque  los acontecim ientos no corren , vuelan.

Los periódicos m ás afectos á  la  situación van ca­
yendo en  la  cuen ta  de  la g ran  falla política com e­
tida  p o r  el condo de Reus en  el asun to  de  la c a n ­
d id a tu ra  prusiana. L a  In d e p e n d e n c ia  E sp a ñ o la  
p ide hoy que  nos preparem os á  defender nuestro  
territorio , el cu;d niiigiin peligro co rrer la  si el Go­
bierno revolucionario no hubiese d ado  ocasion á  la 
g u e rra  con su  desacer lada  política. P a r a  nosotros 
la m ejor defensa de l territorio  pa tr io  se r ia  que  ei 
genera! P r im  dejase  su  puesto  y  no diese el es­
pectáculo  n ada 'honroso  do in tim ar relaciones en 
m énos de qiiiuce d ías  con dos po tencias rivaies. La 
figura del general Prim al servicia de  B ism ark á 
principios d e  Ju lio , p a ra  ab an d o n a r  á P ra s ia  y  po­
nerse  á  servicio d e  F ran c ia  á  mediados de l rñisino 
mes, no  es c ie rtam ente  la m ás  á  propósito p a ra  in­
fundir á  las potencia'? ex tran jeras  respe to  á E sp a ­
ñ a .  E sta  falla de respetabilidad  preciso es suplirla 
d e  otro  m odo, y  de  aquí q u e  no falte razón á  L a  
¡n d ep e .n iicn d u  p a r a  pedir precauciones militares. 
N oso tros no las rechazam os, pero  tampoco las t e ­

nem os en m á s  d e  lo que valen^ D ícl* así el diarit» 
esparteris ta  : “  '

«Nosotros no hem os de ped ir  ■ !  Gobierno que  pon­
ga sobre l is  s rm ís  ;100,000 hembre*, ni que  levente 
contribuciones de guerra ,  ni que  a larm e a  la  F ran ­
cia con =u« aprestos, ni que  robe i  la agricultura  y 
á  la industria  sus brazos para  llevarlus á ta m ilicia , 
ni nada de esas m uchas  rosas que  nadÉB le ha  pedido 
y  que  se ba  ocupado en com batir recientem ente  uno 
de nuestros m ás queridos colegas: pero como p a r t i ­
cipamos con la  m ayor parte  del pueblo español de 
u n a  gran  desconfianza respecto á  la actitud  actual 
do la polítiea francesa h ie la  nosotros, y  como nuestro 
patriotismo no nos consienie con tinuar callados anta 
la índifereneia real ó aparente  del m inisterio , no  he ­
mos de vacilar en  ob llja rle  i  decir  lo bastante para  
que  el país se calm e y  adquiera  la conciencia de que 
se p repara  y  que vigila.

No querem os arm am entos extraordinarios y  cos­
tosos, pero querem os estar  prevenidos á una  factible 
eventualidad; no querem os que  se guarnezcan y  a r ­
m e s  nuestras plazas fronterizas como en estado de 
guerra ,  pero querem os que  nuestras  Baleare», p re n -  
dras codiciadíis de  todos, y  que  nuestras  m ás prin ­
cipies fortalezas no  sean ocupadas po r extranjeross 
fárllm ante . No somos apasionados á  la política cala-  
veresca, pero querem os que  en  cu a lq u ier  ocasion 
que  se nos d ir i js  uoa  exigencia indebida, venga de 
donde qu iera ,  se rechace  con dignidad: y  al la  am e ­
naza viene en  su  apoyo y  á la  amenaza sigue la eje­
cución, que  no  se encuen tre  confiada la defensa del 
país á u n  puñado de valientes qu» sabrán  m orir ,  pe­
ro que  sea'á inútil su  sacrificio.

Hagamos política seria, y  ante  las complicaciones 
de  la  situación, cum pla  el Gobierno con los deberes 
que  le impone.

¿Cual es nues tra  situación militar? ¿Con qué  m e­
dios de  defensa se cuenta? ¿Qué medidas se han  adop­
tado? Si nuestras p reguntas se consideran im p ru d en ­
tes, cu lpa  será  de aquellos que  pre tenden  demos­
trarnos que  \ iv im o s  en  el m ejor de  los m undos po­
sibles.

Al pueblo, la x'erdad. ■

L a  P o lí t ic a ,  q u t  d ías a trá s  se en tre ten ía  en 
se m b ra r  c izaña  «n el cam po revolucionario , ha si­
do  al fin t ra id a  i  m andam iento . E l m ilacro se  de ­
be  á  t¿no d e  loa m á s  eo n cilia d o res y  i in é v o lo s  
periódieos, qua  asustad#  d e  la i  p rofundas divisio­
nes d a  los partidos revo luo ionarios, y  previendo 
q a e  este  camino solo puede  conducir á  la  insopor­
tab le  t iran ía  de  ios B orbones ,  la  reeu e rd a  á  sos 
«olegas, y  les enca rga  que no la  olviden , á  fin de  
que  la  memoria ¿el pasado  les conserve unidos y 
les dé  fuerzas p a ra  sac rif ica r  sus rencillas e n e l -  
a l ta r  de  la  pá tr ia .

E l  d iario  revolucionarie , co n cilia d o r  y  benévolo  
si los hay , puede  e s ta r  orgulloso de su  ob ra .  L a  
P olítica ,  siguiendo el consejo, p rom eta  no olvidar 
la  p a sad a  tiran ía  y t ra b a ja r  sin descanso por 1a 
libe r tad .  Y  d ic ienJo  y haciendo, el d iario  unionis­
ta  p a sa  inm ediatam ents  á  defender e sa  libertad , á 
la  (^ue todo, incluso el h o n o r . sacrificó el partido 
un ionista  en S e tiem bre  del 68.

La defensa es b u ena , tan  buena, que  nosotros, 
oscuran tis tas  y  re trógrados, reconocem os su m éri ­
to, y no podemos resis tir  á  ia  tentación d e  copiar­
la. Pe rdónennos por ello nuestros amigos.

L a  P o lit isa ,  despues d e  p in tar  con negros c o b ­
res  la  t iran ía  de  los m oderados, continúa;

«Porque no  olvidamos eso, porque no lo podre­
m os olvidar jam ás, es por lo quo quisiéramos dispo­
n e r  de u n  poder divino para  v e la r  perpétuam eote  
por el fecundo afianzamiento en nuestra  pá tr ia  da 
la libertad, que  hace imposibles tales y  tantas d e ­
gradaciones. Mas para  que  la l ibertad forme asi la 
base de a n a  organización social y  politiea, necesario 
es que  no sea u n  nom bre vano en boca de sus fun ­
dadores, que  no sea un medio, sino u n  fin  generoso, 
que  no  sea una  farsa más, sino una  realidad á  c u ­
yas ara» lleven la ofrenda de sus profundos c o n ­
vicciones los altos y  los bajos, los grandes y  los pe ­
queños.

Porque cuando la l ibertad no es eso; cuando la 
libertad no es esa noble y  regeneradora verdad: 
cuando la l ibertad no as m ás que  el auxiliar de  to r ­
pezas tenebrosas, 6 «1 ídolo de  impotencias estúpi­
das, la  libertad no cxita  n inguno de los m ales de la 
t iran ía .

A la sombra de  una  falsa libertad  puédese, en efec­
to, c rea r  u n  á rdan  de cosas que no borre , ni niuclio 
ménos, el rccueráo  de lo que »e creyera la ultima 
desventura  d* u n  país.

A la som bra de u n a  libertad , por ejemplo, que  se 
contente  con tener consignados e n  sus Códigos los 
m ás absolutos derechos hum anos, sin CHldarse de 
los peligros de sR ejercicio por la ignorante masa de 
u n  pueblo falto de la conciencia del deber, puédese 
c rea r  u n  poder dictatorial, irr itan te  y  maféilco que  
satisfaga sus ambiciones, dejando á ' l a  prensa  que 
c lam e, á  la opinion que  juzgue , á la  reunión que 
proteste, y  cuidando solo de disponer de la fuería  
para  u n  m om ento  suprem o.

A la sombra de una  falsa l ibertad , que  no sirva 
de inspiración y  de norm a constante al procedi­
m iento  y  á la conducta  de  u n  fiobierno , puédese 
ten e r  un  re y  á  u a  jefe del Estado convertido en 
ídolo chino sublime é inmóvil, u n  poder legislativo 
cuya  m ayoría afecte las formas mismas de los r«6a- 
ños parlam entarios que  la t irau ia |c rea ra  y  dirigiera, 
un  personal m il i ta r  y  civil de Indole igual i  la t u r ­
ba de  esclavizados genizaros con quienes e! absolu­
tismo vergonzante com partía  el festín del poder,

A la sombra de esa libertad I r r iso r ia , puédese 
crear una  au toridad sin prestigio y  sin ap ti tud  pa ­
ra  com batir la anarqu ía  ó im pedir  el fomento del

—  KU —

cta no haber tomado raás parte  que  los dem ás eu 
aquel sorprendente  espectáculo, ( i)  a 

Sin embargo, d u ran te  la precedente  escena, el ru- 

•al silvestre  no hab ía  florecido. Sus ram as  secas ; 
• in  atractivos, se rpen teaban  inmóviles a lu largo de 

las rocaí,  m ie i^ras  la  m u lt i tu d  esperaba en  vano el 

milagro encan tador  y  em balsam ado pedido por el 
p r im o rT as to r  de la  poblacion.

jCircunstancia Uütabte! La fé de  ¡os fletes apenas 
se  quebran tó  y á pesar de  aquella  ap aren te  protesta 

de la  natura leza  m uerta ,  con tra  todo poder sobre- 
Batural, m uchas  personas de  consideración, entre  

o tras  aquella  cuya relación acabam os de transcrib ir,  

»e convirtieron á la fé por el inaud ito  espectáculo 

d e  la  transfiguración de la VideRte,
La m u ch ed u m b re  exam inaba, como siem pre, la 

g ru ta  en  todos sentidos, despues de  la term inación 

del ix tas is  y  la pa r tida  de  la  a iñ a ,  explorándola 

tam bién , como todos, el Sr. E strade ,  con (1 m ayor 

ru tdado . Todos esperaban en co n tra r  e n  ella algo e x ­

traord inario ,  p e ro  n ada  llam aba  su  atención. Súlo 
velan u n a  cav idad  n a tu ra l  e n  u n a  roca d u ra  sobre 

UQ piso seco em todas partes, excepto en  la  en trada 
7  á poniente, cuando en los dias lluviosos el v i in to  

arrastraba  una  h um edad  pasajera.

O) El .Sr. LfiU v^uillot iit rñf«riJo ea frAii part^, p«ro cob 
aifl '’! dsulltifo  t i  i'uffrrcial 19 d* JilTs di tSSs, la nirrt- 
( ira T O c  n>U I« r4 *  n ía  b i i s  t l 'S t> t* R i a o iv t r ^ r  • !  S r, E i in d > i.
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lai’ á  Jesús la varilla de Moisés ho pasado en h e re n ­
cia al pueblo cristiano.

El seilor Párroco de Lourdes, á pesar de  su  alta 

penetración, no vió desde un principio aquellas co- 

sas cuya evidencia había de  darle  el porvenir. La 

du d a  acentuadísim a que  sentía en  el fondo de su  al­

m a hácia la  realidad de la  Aparición, le  impedía m e ­

d i ta r  de tenidam ente  las diversas c i r c u n s t i ic ia s  de 

la escena de la g ru ta ,  y  fijar en  ellas aquidia clara 

mirada que  acostum braba d ir ij ir  á  todas las cosa» 
do Dios.

Por m ás que  se sintiesen algo desconcertados en 
presffueia de  las conversiones verificadas el mismo 
d ia  en las rocas Massabielle por el c i t r a o r  linario 

esplendor di‘ la transfiguración de Berneíd ita , los 

llbre-poBialorea  del lugar se regocijaban particu lar ­

m ente  con el descal.ihro sufrido por los creyentes, 
con m otivo de la hum ilde  y  graciosa prueba pedida 

po r el Sr. Peyramale, cuya petición alababan ted a -  

via más que  la  víspera: «Jacomet, decían, ha come­

tido u n a  torpeza queriendo  m ata r  la  AparicioB: el 

Párroeo, m uch o 'm ás  hábil, la  obliga é su ijídarse .»  
Incapaces de  «em prender la sencilla lealtad ileacjae- 

lla imparciai discreción q u e  queria , sin duda , p rd e -  
bas antes de c ree r ,  pero tam bién  antes de opgar, 

llamaban a.stucl.i á lo que era p rudencia, y  veían un 

lazo en  la na tu ra l  suplica de un  a lm a jus ta ,  en per­

secución de k  verdad. Foco se necesitaba, según se 

para  que  aquelifti señoras hictesea »l v en trab U

-  -

perm itido  k  u n  m ísero  mortal in ferp re ta r  cosas tan 

altas, el profundo sentido de aquella  sonrisa y  de 

aquellas Ordenes por las cuales respondía la Madre 
del género hum ano  4 la p.-licion de! Pastor dn Lour­

des, Dios no qu iere , sobre todo en  lieitipos mslo? > 

menesterosos, e n lre len e r .  e n  cierto modo, s»i om ni­

potencia con frivolos prodigios que  solo impre.sio- 

nen  la  vista, y  con efiinefdS señales que  se agosta- 
r i in  de  l a m a ñ a n a á l a  noche y  que  arrastra ria  el 

p r im er  soplo de v iento ; Dios qu iere  hacer cosa' 

buenas  y útiles, y  sus  milagros son siempre otrus 

tantos beneficios. Cuando qu iere  fundar una cosa 
e te rn a ,  la apoy.T desde luego sobre u n a  pruet>a eter­

na  que  no pueden b o rra r  los siglos.

Sin em bargo, la  hum ildo súplica de  u n  corazon 
justo , s j n  'a se  pierde, y  si la Madre de Dios y  aun 

D;os m ism o, rehúsa  haeer g e rm inar  a lgunas flores 
fugitivas que  encan tan  u n  instdnte. es para  d a r  fru ­

tos que  a lim enten ,  q u e  d u re n  y  que  se renueven 
sin cesar.

No debía ta rd a r  en manifestarse é l&s ojos de to­

dos, brillan tes  comu el sol, la prueba de e s t js  dife­
rentes verdades.

No obstante , ¿qué signincabs aquella órden dada 
á Bernardita  de  su b ir  arrodillada hasta que  se viese 
detenida por el tajo 4e  la enjuta  roea? Nadie lo sa ­

bia, n i nadie recordaba an ta  aquel árido peñasco, 

que  desda qua la Sinagoga la  mató, orayendo m a-

IV.

— Y bien; ¿'o has visto boy  tam bién, y qué  te  ha 

dicho? preguntó  el Párroco de Lourdes á Bernardita  

cuando, de  vuelta  de  la  g ru ta ,  se pre.sentó en  sn  
casa.

— ile  visto i  la  Vision, respondió la  niCa, y  la  be 

dicho; oEI sefior Cura os pide algunas p ruebas ,  por 

ejemplo: h ace r  florecer el rosal que  esté i  vuestros 
píés, porque mi palabra  no basta á los Sacerdote.s, 

que  no  se qu ieren  fiar de  m i.» Entonces se ha  son­

reído, pero  s in  hab la r .  Despues m e  ham au d ad o  que 

rezase po r los pecadores, y  q u e  subiese ha.sta el fon­

do dé la  g ru ta ,  donde ha gritado por tres veces las 

palabras : u;Penlteneía! ;pen¡lencial ¡penitencia!* 
que  yo he repetido  arrastrándom e arrodillada hasta  

«1 fondo d é l a  g ru ta .  Alli m e ha dicho otra  voz uu 

segundo secreto que me es personal, y  despues ha 
desaparecido.

— ¿Y qué  has encontrado e n  el foiido do la  gruta?

— He m irado  despues q u e  h a  desaperido la Sortera 

(porque m ien tras  está presente  sólo m e fljo e n  Ella, 
q u e  a b s j rv e  toda mi ateacíonj y  solo he  visto la  ro ­

ca, y  en  el suelo algunas m ata s  de yerba  que bro ta ­
ban  en  m edio del polvo.

El Párroco quedóse pensativo.

— Aguardemos, le  dijo.

P o r l a a e e b e  el Sr, Peyramale refirié « t t r í i
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crim en; puédese v e r  la  desconfianza y  el desalieoto 
Je  las clases p roductoras, au m cn t» r  la  pobreza y  el 
m alestar general; pnedese ereac u n a  iomoraliriad 
lo is  osada , in is  profunda, m ás deívastadora  que 

o tra  algima: puédese ten e r  u n  Gobierno jugaiior do 
Bolsa, rodetfdo de iatrigantes, esplotadores, corte­
sanas y  parásitos de  ludas condiciopes que , como '•’l- 
conflen en  im plorar cuando lo necesiten el socorro 
d« los infalices k  quienes hayan dadu un fusil y  uii 
uniform e en vez de daries u n  pon y  u n  libro.

A la som bra de  esa libartad no es extraño que  los 
pueblos se s ien tsu  U n mal y tan desgraciados como 
en el seno de las tiranías más descaradas e m m u n  
.las ; no es e i l r a ñ o  que conozcan la  cruel comed.a, 
cou diversa decora rion ,  á que a sis ten ,  y  que  vean 
á los comediantes dispuestos a desaparecer tan iu e -  
go como hayan  recogida el ben eS co ;  no es extraño, 
en fin que el instinto de salvación les .liga d» nue ­
vo- ni lo de  ayer  ni lo de  hoy. El envilecim iento ha 
cambiado de formas., y  es necesario darle otra doci- 

<!iva batalla.»

Prev iendo  sin duda L a  P o lítica  que podría  h a ­
b e r  a lgún  insensato que d ie ra  á  estas  hipótasis 
m ás  im portancia  qu« la  que  realm en te  t ienen, h a -  
re  inm ediatam ente  despues de  ellas e s tas  salve­

dades;

nPero si eso ha  sucedido á veces en otros paises 
desgraciados, afortunadam ente , y  m erced á la  glo- 
rioM revolución de Setiem bre, el nuestro se ve  libre 
di' ese hipotético orden ó desórden de cosas, y  la  l i-  
b t r ta d  do que  disfrutamos , digan lo que  qu ieran  los 
apaiionados enemigos de la  situación, es el reverso 
(le Bsa libertad traidora , disolvente y  explotada por 
m anos artera» de que  tan tr is tes ejemplos liay e n  la 
historia de  otras épocas y  de otros pueblos

Cierto que esa revolución no ha sido tan ordenada 
ni tan  fecunda cotMO en su  origen prometía , no por 
culpa de los hom bres y  de  los (lobiernos encargados 
de dirigirla, que  han  heclio al efecto cuanto  sus  lu­
ces y  su  pairioüsm o les sugería, sino de tas c ircuns­
tancias, m ás poderosas que  los hom bres y  que  los 
Gobiernos; paro las dificultades que  nos cercan, los 
m ales que  nos ab rum an  y  que  entorpecen la regene­
ración nacional iiosou de la magnitud ni de la impor- 
Inncia que  suponen nuestros com unes adversarios, y 
nosotros confiamos en Dios que  podremos ev ita r  las 
íinas y dom inar los otros al sincero y  sacrosanto gri­
to do Cádiz; ¡KiVa E spaña con honra:n

L a  P o lítica  no dice mas.

FJ corresponsal que e n  Lisboa tiene  L a s  K o v e -  
d a d e s ,  le rsm ite  u n  e jem plar de  un  S u p le m e n ío  
aii P ovo ,  que ha  offculado m u ih o  por el vecino 
re ino . A juzgar po r este docum ento, Portugal n a ­
da  tiene  que envid iar  á  E sp a ñ a ,  y  una  revolución 
es alli inminente.

St Há aqu í  algunos párrafos de  ese d»«um9nto;

g  oEl pueblo y  el soldado, d ica, no solo de Lisboa,
»  sino de todo el reino . están indignados contra  ei
í  inaudito atentado de galardonar á los que  en otro
>  cualquier país estarían en  u n a  prisión ó acaso en  el 

destierro.
El pueblo y  el soldado no pueden de jar  de pro­

testar, y la victoria es segura, porque es la  lucha  de 
la libertad, del derecho p o p u la r . de la  razón y  de  ta 
justicia  contra  u n  Gobierno que  ha rasgado la Cons­
titución.

El pueblo y el soldado, fuertes por sus conviccio­
nes y  la justic ia  de  su  causa, han de restablecer la 
Ciin«titucion y  l e \a n ta r  la  \en e ran d a  estMua do la 
l ibertad, hecba  pedazos p e r  el Gobierno.

De la un ión  nace la fuerzo.
LnSmonos todos y  protestemos; pero protestemos 

con lirden y  respetiindo las formas legales que  m a r ­
ca la  Constitución.

Empléense lodos los recursos legales.
.Agótense todo"! los recursos constitucionale».
El descendiente de l). ,Tuan IV, el hijo de dofia 

María II, el herm ano  de D. Pedro V, el rey consti-  
tncional q u e ju rú  proveer al bien general de la n a ­
ción en cuanto  estuviese du su  parte, no puede des­
preciar  las q u e ja s , súplicas y  representaciones de 
u n  pueblo á  qu ien  han  ofendido en  su  brio , en  su 
dignidad y pn su  honra  nacional.

V < uaiido fuesen desatendidas las justas y  legales 
quejas del puablo, como hace poco tiempo fué des­
acatado el derecho de reun ión  por la  eanalla que 
constituye el pueblo, la  sociedad y  el partido de uno 
de los Tartufos del poder, empléese entonces la úl­
tima razón de los pueblos; i..̂  uevolücios......

Dios ilum ine al m onarca  portugués para que  pue ­
da juzgar del triste  espectáculo que  e s t i  dando el Go­
bierno de este pais. i

De.'pues de  estas  renpvione*. añ ad e  el docu­
mento:

»;CiudaíÍanos de  todos los partidos!
Krt nomUre de la  Carta constitucional rasgada; en 

nom bre de la dignidad naciooal ofendida: en  no m - 
lire de las honradas tradiciones olvidadas; en nom ­
bre de lodos los principio.s liberales pisoteados por 
el Gol)ierno, agrupémonos en  torno de la estátua  de 
I t  libertad, desenvolvamos )a bandera nacional y 
e li jam os la caida del actual Gabinete.

,E1 Gobierno es nefasto y  peligroso para  la  hon­
ra ,  para  la  independencia  y  para  el b ienestar de  la 
pátrial

;l,a o í d a  del Gohiarno no es la causa <le e^te <> da. 
aquel partido, sino de lodos; es una  causa nacional 
que debe sopreponerse á toda? las cuestiones de 
partido!

;\BUü EL<;ó^lER^ül sea el grito de  lodos los libe­
rales; sacrifiqúense en  el a lta r  de la pa tr ia  todas las 
dil'ereiii'ias de  los diversos grupos políticos.

Lníimonos lodos en  un solo propósito, n  lociu ; 
en  u u  solo tin, i.v \icToni.\: con una sola bandera, 
[La CAiDt ptL Gobif.bno!

Sea el grito de  lodos 
«,'Vu'a el rey  libre!

la  Carla constitucional:
¡Ábajo la dictadura!
;Abajo el Gobiernn!n

Pero  la  p a r te  de  este su p le m e n ío  m á s  in te re ­
san te  p a ra  noso tros, es su  últim a hora ,  en !a  cual,  
con el epígrafe d e  im portante  dice lo  siguiente:

' Trátase con gran  actividad d« la  cand ida tura  de 
D. Fernando para el trono de Espai5a.

Inglaterra y  otras potencias garantizan la inde- 
pendsncia  de  Portugal.

S o  podrá sub ir  al trono la  actual descendencia de 
D. Fernando.

Telagramas llegados de  Madrid expresan que  en el 
caso de s«r proclamado D. Fernando, España se 
constitu irá  en república.»

E n  confirm asion de estas  noticias puede u legar- 
i 6  el párrafo  siguiente de  E l  T iem p o ,  po r m ás  que 
«I d iario  m oderado c rea  absurdos l o s  rumorea que 
reliere;

• Se ha  dicho h o y e n  varios circuios político» de 
esta corte , con referencia i  cartas de  Cintra, donde 
reside el r«y viudo de Portugal, que corría alli como 
m u y  cierta la  voz de  que D, Vemando se decidía á 
acep tar  la  corona do E jp a ü a ,  que se la habla ofreci­
do por conducto del Sr. Fernandez da los Ríos en ­
cargado de llevar íi feliz térm ino  este asunto, ' 

Hace cuatro  dia.s hemos dicho ya que nuestro Go­
b ierno insistía.»

P or último, L a s  S o i 'e d a d e s  co rrobora  las noti­
cias del S u p lem en to  en los lÍTminos sli^uientes;

“ Terminada la lectura  de este decum ento , y c u a n -  
do apenas empezábamos á  hacernos cargo de la g ra -  
Nedad de los suce5os, llega á nuestras  m sn o í una  
nueva carta  de otru de nuestros corresponsales cu  
Porlu ia l ,  en la que  nos manifie-ita que  D. Fernando, 
despue.s de la  carta  que  dirigió at duque  de Saldanha 
declarando q u e .  no solo no aceptaba ni aceptarla ta 
carona de España, sinu que  no consentiría que en lo 
Kueesivú se le hablase m is  de semejante proyecto, 
»í9dlado hoy (uerlt 'm anta por altas influencias, pa­

rece  predispue.sto á  no  m ostrarse  tan  hostil á la pre- 
sentacisn de su  cand ida tu ra  para  p1 trono español. 
También se no.s dice eu  esta otra  carta  que  las con­
diciones propuestas para  ta cleccion de D. Fernan ­
do son evac lam enle  las m ism as que publica «I 
Supleir^eniíi aii povo  en  su  u llim a  hora. Por su  par­
te t res  de  los periódicos más importantes de Lisboa, 
el Diario de Kolicias, el Diaria Popular  y  el ihario  
del Comerciu confirma» en todos sus detalles lo 
anunciado por nuestros corresponsales, diciendo que 
la« condiciones presentadas para  la  aceptación de la 
candida tura  son: la exclusión do los actuales des­
cendientes da D. Fernando del trono de F.spaña, y  la 
de  los que  pud iera  tener en lo sucesivo del trono de 
Portugal- Además añaden q u e  Inglaterra y  otras po­
tencias garantizarían la IndependeDi’ia  de Portugal, á 
semejanza de  lo hacho con Bélgica.»

I m s  S o v c d a d e s ,  por supuesto, a ta c a  d u ram en ­
te  es ta  soIucion, pero  lodo se rá  que nos la  impon­
ga el futuro Congre<9 europeo, y L a s  N ovetu ides  
y nosotros tendrem os qno ca rg a rco n  lac c le b re  bai­
la r ina ,  al ménos por alf-un tiempo,

R sle  desenlace se rá  la  ún ica  honra que habrá 
t ra ido  á E sp a ñ a  la  revolución d e  Setiom bre.

E n  L a  I b e r ia  leemos las siguienles l in e a s : 

uSegun noticias que recibimos do la frontera 
francesa, han  sido internados y  dirigidos en su  ma­
y o r  parlo  á Suiza ciento ochenta carlistas é isabeli- 
nos q u í  habían  establecido su cuartel genoral en 
las poblaciones de  Bayona, Biarritz, IJeiidaya \  San 
Ju an  de Luz.

Entre los m ás notables que  estaban en Bayona 
figuran los señores conde de Tepa, m arqués de A u- 
d re u ,  m arqués de  Valdespina y  su  hijo, conde de la 
Patilla , Martínez Tcuaquero y  m arqués de  las Hor­
mazas.

En Biarrilz el conde de Faura , m arques de  Sania 
Cruz, m arqués de  Valle-Hermoso. Múzquíz y  M^trli- 
nez Molero.

En Hendaya San ta  Cruz, padre, Santa Cruz, hijo, 
y  Perez Tafalla.

y  en San Ju a n  ¿ e  Luz Ceballos ,1), \  iceuie’ . Mo­
reno Miguel, l lu rc ia  y  Cambero.»

A si paga el Gobierno f r a n c é s , convertido en 
agen te  de l S r ,  O lózaga, la  sumisión del Gobierno 
español á  los deseos de  Luis B ouaparie .

¡Y a ú n  m uestran  s im patías por P rus ia  los p e ­
riódicos m inisleríalesi E llos no son independientes, 
p e ro  en  cambio son ingratos.

A unque  la  situación de! vecino imperio n ada  
liene de  ha lagüeña, no dam os crédito  á  los rumo­
res  que  c u en ta  E l  U n iv ersa l  en  las siguientes li­
neas :

«Según hemos oido, á la  hora de ce r ra r  nuestro 
núm ero , la  Guardia múvil, acam pada en  Chalons, 
presenta  síntomas gravea de  insurrección, pues a 
cada m om ento  repiten  los gritos de ;Viva la rep ú -  
blícal ;Muera el emperador! Hallándose rodeada y 
encerrada en  el cam pam ento  por tropas del ejér­
cito,

Ksla m edida adoptada por el general Canrobert, 
t iene, como se  ve, el mismo objelo que las fortifica­
ciones de Paris, m andadas levantar por el ministro 
de  la  Guerra.I'

La noticia h a  sido d a d a  po r L a  In d ep en d en c ia  
belga  y  sobre  ella  hace E l  I m p a r c k d  e s tas  a t in a ­
d as re ile tionos:

«Si se tiene  en cuen ta  que  los 16,000 hombres 
acampados en  Chalos» proceden evclusivamente de 
P ar is ,  la noticia no es c ie rtam ente  inverosímil; pero 
ei alza considerable que  tu \ ie ro n  lodos los valores 
públicos en  la Bolsa de  París, vieno á dem ostrar  que 
la noticia es. po r lo menos, exagerada.>*

Dice L a  R ep ú b lic a  Ib é r ic a  con su  acos tum bra ­
d a  decorosa  y  liberal «ortesia:

o;Qué horror! Este país no tiene cura.
Cosme, nuestro  amigo Cosme. Obispo de Tarazo- 

na, lu m b re ra  de  fe, gloría del Concilio, al regresar 
á su diócesis y  ser  recibido con frenético entusiasmo, 
cuando  lloraba do alegría al w r s e  entre  sus  cariño ­
sas ovejas, entre aqupi rebaño tan querido , fue pues­
to por Dios á ruda  y  amarga prueba.

El escribano se presentó  h embargarle  por iiieroso 
en  el pago del impuesto personal.

¿Kn q u é  país m edio civilizado se ha  \ isto que  un  
Otjispo pague contribución alguna, como si fuera uu  
ciudadano?"

E s  verdad; quo un Gobierno que  con n ada  se 
sac ia ,  d e sp u G S  de no p ag ar  lo que  delie. t  d e  pisar 
to rpem ente  respetables y  sagrados tratado,?, e je ­
cute  por insolvencia ni que ü a  reducido á  kt con ­
dición de ped ir  u n a  limosna, no  se  vé  en países 
m edio civilizados s iquiera; ni e n  esa tribu salvaje 
d e  A frica ,  donde aeaso «ulre  groseras supersticio- 
ues se conservan a lgtm as m áxim as de la ley n a ­
tural- P a ra  r e r  esto , es m enester venir á  los pai­
ses dom inados ▼  gobernados por liberales.

E l  S u fr a g io  l 'n i r e r s a l .  pa ra  d ivertir  los ocios, 
escribe  en estilo cxilti-rim bombante-liberal el si­
guiente preciosísimo suelto, hablando de no sé qué 
acom etidas carlistas , que  sin du d a  se  le pasean  al 
d iario  republicano p o r  los vacíos apo.sentos de  la 
c ab eza :

«No basta haberles prol>ado en  los combates su 
microscópico valor; no basta  estar  reconocido que  
sus soldados son unas cuantas docenas de  holgaza­
nes. gentes de mal vivir, sacristanes , y  alguna que 
otra bru ja  milagrera para  encender el apagado fuego 
del absolrttisiao an  los pechos de esos leones-, preciso 
sa rá  que  un nuevo  carnaval proporcione otra quijo ­
tada, y  acredite  una  vez m ás que esta gente ha  n a ­
cido para hacer re ír  en todo t ie m p o , curando  de 
este modo el mal h u m o r que  produce la tenacidad 
nea, envuelta  en el nauseabundo propósito de  traer ­
nos tos felices tiempos en quo la intolerancia religio­
sa  llevaba á m illares los inocenlos y  honrados c iu ­
dadanos á la Cruz del Quemadero, t

Tiene razón  que  le sobra  el d iario  d e fe n so r  de  
to d a s  la s  l ib erta d es.  Pasaron  y a  los bufos y omi­
nosísimos tiem pos de o sc u r id a d  y  íenebrosas li-  
n ieb la s ,  en  quo no se  veia  otra  luz que el rojizo 
resp landor  d e  las  hogueras inqu is ita ria les , ni se 
oian o tros ecos que  el triste  v desapacib le  ruitlo 
de  a y e s ,  lam entos , quejas v rechinam ientos de 
d e  d ie n te s ; tiempos de m ald ic ión , en  los cuales 
cada  fraile engu iiasn al dia t res  ó cuatro  relapsos 
tostados e n  las pa rril las  de la  Cruz dol Q uem ade ­
ro .  ¡Qué horror, Dispong^imonss á mejores dius, 
E a ,  que ya  pasa ron  las tinieblas del despoiism# y 
asom a el sol de  la  l ib e r ta d , a lum brando el campo 
d e  la  fra te rn idad  hum ana, dénde  se  alza la  enro ­
jec id a  guillotina, Abráconse  á su  som bra  todus los 
hom bres libres por el impu'so dt- la nunva  idea, 
y  d ispónganse á  llegar, pasando por Malaga y 
V alls ,  h a s ta  el f ra te rnal banqueta  del 9I{,

L a  X a c i m  d ic e  q u e  E i .  P e n s x m ib s t o  E spañol  

h a  e s t a d o  a lg u n a  v e z  e s c r i to  e n  c a s t e l la n o ,

Spntimos no poder df*cir otro tanto de  L a  S a ­
cian.

Según dice E l  E co  d e l  P ro g reso ,  den tro  de pi> 
cos días so publicará  el deareto poniendo en  e je -  
cuciou la  ley de  matrimonio civil.

E l d iar io  e sp a r t o r i s ta  m a n if io s ia  d e s e o s  d e  qu e  
a s i  s e a  y  d e  q u e  n o  ae  r e t a r d e  por  m ;is  t iem p o  

■ígsta n e c e s a r ia  d e te r m in a c ió n ,  n

No querem os averiguar las c au sas  q u e  á E l  E co

d e l  P ro g re so  como á  lodos los liberales les im -

Sulsan pajil  desdar tan vivam ente  ei p lanteam iento 
e  « lan  necesaria)» m edida. Pero  cuando ellos la 

Íu7gan '(tan n e ce sa r ia ,« por algo se rá .  Los c r is ­
t ianos. p o r  su  pa r te ,  ni la d e s e a n , ni la  nei’esilan. 
T ienen la  aprensión de preferir .ser casados en  
non ibri' de  D ios  po r uno de sus minislroa á  ser  
am ancel 'ados m  n o m b re  d e  M o n tero  ¡ti».', jjor un 
a lea lde  patr io ta,

Pero ,  á  p e sa r  de  to d o . comprendem os la  nece ­
sidad  d e  aquella  determ inación. Coa ella v e rán  u s ­
tedes cómu salimos honrosam ente del a tolladero 
lolítico en  que nos h a n  m etido las  torpezas de 
’rim y S a f jas ía ; cómo se  resuelve la  cuestión  dé 

H ac ienda  tan  hábilm ente  m anejada  por Figuerola; 
cómo encontram os un rey ,  que  ni hecho de e n ­
cargo  V cómo empiezan á  co rre r  po r el árido >=ue- 
lo do T lspaña las  fuentes de  la  r ique7a, do la 
p rosperidad  y  del bienestar m oral y m aterial.

Con que  a trévanse  Vils. á d e r i r  ah o ra  que  no 
es necesaria  la  determ inación do publicar  aquel 
ja c a r a n d o s o  decreto , como d iria  el hiberíntico y 
l iberal K strada,

Sin du d a  E l  I 'n ire r .’ia l  ha  sufrido un amargo 
jdesengaño en  su  escepticismo religioso do q u e  8ue- 
e  h a c e r  misero a la rd e ,  al ver que Prusia ,  únles 

de  com enzar la guerra ,  ha  invocado el auxilio de 
Dios llenando los templos p ro les tan les  y  católicos y 
sinagogas y dedicándose á obras de  penitencia, 
como íian acostum brado á  hace r  siempre todas 
las naciones cris tianas y  no  c r is t ia n a s , án tes  de  
conocerse el liijera lism o, que  es esencialmente 
ateo.

E s te  hecho, que á  cualquier periódico sensato 
Ifi haria  c a e r  en  ta  cuen ta  de  que es estúpido h u r ­
larse y presc ind ir  del sentimiento religioso de los 
pueblas, sirve á  E l  I 'n iv e r s a l  pa ra  decir  unas 
cu an ta s  insulsas bufonadas con tra  los calólicos en 
general y con tra  la E sp a ñ a  católica en pa rticu lar .

Lo  mismo que h a  hecho ahora  P ru s ia ,  hacia  en 
otro tiempo E sp a ñ a ,  cuando no hab ia  en trado  on 
el camine de la civilización y del prof^reso. Como 
el rey  (isille rm o ha ordenado rogativas v funcio­
nes  religiosas, los reyes católicos d e  nuestro  país 
las o rdenaban  tam bién, y este hecho ha merecido, 
p o r  cierto , impías censuras de  nuestros regenera ­
dores liberales. ¿Por  qué  elogian ah o ra  la conduc ­
ta  de  los prusianos y  de  su rey?  ¿Porque  son 
protes tan tes?  S in  duda n in g u n a . .P e ro  esto p rueba  
que  los liberales no profesan ódio m as que  á  la 
p iedad cris tiana, á  la  religión calúlica, dándoseles 
m uy  poco de las sec tas  y de sus p rácticas.

E l  U n iv er sa l ,  en  tono de b u rla ,  dice q u e ,  á 
p e sa r  de  esos actos religiosos, la inm en-a  m ayoría  
de  los p rusianos, que no es católica, se co n d e ­
na rá .

No ea esta ocasion de e sp lica r  cómo la Iglesia 
entiende la  máxim a de que  no  hav  salvación fuera 
de  la Iglesia.

C aa lau ie r  persona  ¡lustrada, no liberal, lo sabe . 
Pe ro  do lemos decir  al d iario  irreligioso que , según 
todas las  probabilidades, co rren  m ás  peligro de  
condenarse  los cínicam ente  impíos que  de lodas las 
c reencias  se  bu rlan ,  que  los sectarios de  buena  fé, 
cumplidores, en  ni<'dio d e  su  fatal engaño , de  la 
ley na tu ra l  y  de  aquellas p rácticas  cuyo objelo es 
d a r  culto á  Dios.

¿Quién no prefiere un pro tes tan te  de  buena fé 
y  piadoso, á  un  liberal blasfemo, excéplico y des ­
vergonzado, como hay  muchos en  E sp a ñ a f

Alborozado u n  periódico al o ir  que ni en  f i a -  
v ie ra  ni l lungria  se p roc lam ará  el dogma de la 
infalibilidad pontificia, exclama;

"¿ Y  en E spaña?»
E n  E sp a ñ a  su cederá  lo que  en l lu n g r ia  y en 

B aviera : los que qu ieran  ser  católicos c ree rán  el 
dog:na decla rado  por el Concilio, y los que  no h a ­
rá n  poco m ás ó ménos que lo que  hacen los d ia ­
r io s  revolucionario».

Los dogm as no  necesitan ser  p ro c la m a d o s  en 
los diversos países católicos, ba.sta que seap d e ­
c la rados po r la an to r iáad  com petente  v conocidos 
do  los fieles. V esto po r m ucho que  hagan  los Gi’-  
b iernos ,  no llegarán á Impedirlo.

L a  D iscusión  d ice  que  mi hemos entendido el 
sup 'to  que  publicó re t í re n le  á la  conducta  de  Víctor 
M anuel, que  irá  á  conquis ta r  á  R om a so  prelesto 
d e  defenderla. A ñado  que esta conducía  del rev  
de! P iam onte  e s  repugnan te ,  tan to  como es heroica 
la d e  Garibaldi y  sus  com pañeros lio aventura.?.

E n tre  el ladrón que asa lta  la casa  a jena  de  dia 
y anunciándose  á balazos y el que  e n lra  con gan ­
zúa  de  noche y  quizá p re testando  am istad , prefe­
rible e s  el prim ero  al segundo. Poro con\engan>os 
en  que uno y otro son igualmente ladrones.

Dico im periódico:

«Parece q u e  en laz cercanías da  Olot se ha  visto 
en  estos últim os dias una  partida  de 20 hombres a r ­
mados con trabucos y  carabinas, que  se cree  lean  
carlistas.!

¿No ib an  a rm ados  de  escobas? Pues no tem an 
ustedes nada , señores liberales, que  la  cosa no va 
contra  Vds.

P o r  el m inisterio de  E s tad o  se publica en la  G o- 
c e ía  el despacho telegráfico siguieate:

aParis, i  de Agosto de 1870.— El em bajador de 
Espaüa al señor ministro de Estado:

«Tengo la honra  de partic ipar ¿  V- E. q u e  ayer,  á 
las cuatro  de  la  tarde, se repuso solemuemente el 
asta  bandera  de  Buestro vicecoasulado en  Tolon, en 
presencia det subprefecto y  de  u n  empleado en el 
m inisterio de Negocios extranjeros, que  Ilrraó el ac ­
ta en nom bre de  su  Jafe; del seguDii» secretario de 
esta embajada, que la firmó e n  nom bre mió, y  del 
vicecónsul de España en Marsella, enviado al efecto 
por nuestro  cónsul, porque el viceconsulado de To­
lon corresponde á  su  distrito.])

Nota. No se han  recibido despachos con noticias 
del teatro de la guerra.

L a  E p o ca  se  m uestra  conocedora de  la s i tu a -  
eion del vecino imperio al poner el siguiente co­
mentario  á  varios párrafos re la tivos á la  célebre 
no ta  de  M. G ram m ont que  publican algunos p e ­
riódicos;

(■íio üb.slante esto i justos y  poso compronietedo- 
r e s a la n i e s d e  dignidad de la prensa  minisierial, 
oreemos que  el asunto  du la c ircu lar  del Sr. G ram - 
m ont DO llegará á convertirse en cuestioB, y  que  el 
Gobierno español ob tendrá  cuan tas  esplicaciones'sa­
tisfactoria» V directas juzgue necesarias.»

Según La Correspondencia, u n  b u q u e  de guerra 
ospaftol, el vupor Kí^i/aní¿, debe haber dado caza á 
estas fechas fteierto  buque que  prepara un  alijo de 
arma* po r las costas de Valencia lí .Uicante.

Desgraciadamente se conBrma la ooticia de la d e -  
tenciou de D. Francisco Aisa, barón de-la Torre, en 
Corelln.

La C um ipondencia  da  á en tender que  esta m edi­
da  K  h a  tiimado por m eras sospecha’ , lo cual nos 
haco asperar contladementa que  para  ahora y e  esta­

rá  en  libertad el Sr. Aisa, q u ien  tenem os entendido 
que  habia ido á Navarra  á c u id a r  de  su  hacienda.

.“íe  está trabajando en  la  oi^anizaci(in y  división 
d« di.stritos electorales p a ra  las próximas eleocione' 
de  d iputados provinciales.

En  la sem ana próxima es esperado en Madrid el 
Sr. .Montero Rio.-i, de paso para  su  país natol.

A yer se recibió en  Madrid el siguiente despacho 
telegráfico;

H.íS.wv, 3.— So ha presentado á  las autoridades de 
P uerto -P rincipe  el cabecilla insurrecto  Federico 
Oístellano.— Caballero.

U n periódico de noticia-, da  las siguientes acerca 
de  la am nis t iu ;

o H o /s e  ha  dicho que  la am nistía  que  el (íobierno 
tra ta  de conceder, exceptúa los delitos m ilitares. Po­
demos asegurar que  el (iobierno no tiene acordada 
hasta hoy tal evcepcioii.

— El decreto de  amnistía parece que  está m uy 
próximo á publicarse.

Dice L a  Correapundencia:

«A la solicitud que el conde de Cheste habla d ir i ­
gido al Gobi«rno pidiendo se le pe rm ita  regresar á 
Kspaña, parece que  se le ha contestado que  puede 
hacerlo  cuando tenga p e r  conveniente, imponiéndo­
le la obligación do presentarse á su  en trada en  Vi­
toria  á p res ta r  el ju ram e n to  do la  Constitución, y  
despues en  Cádiz , donde esperará  órdenes del Go­
bierno.»

La Política  dice que el general Pezuela .se ha  so­
m etido á lodo: á nosotros nos cues ta  trabajo creerlo.

Dicen de Parí.n que  la  enfermedail del Sr. Gonzá­
lez Brabo se ha agravado m ucho  , en  térm inos de 
insp irar  serios tem ores á  su  familia y  amigos.

E l  Pueblo habla de la dimí.sion del subsecretario 
deí m inisterio de U Gobernación. No expresa las 
aausas para que  no se crea  que  tiene empeño en 
m ortificar al Sr. Uivero. Indica para  sucesor del .se­
ñor Balart á  un  diputado subsecretario  que  fue del 
m inisterio  de Ultramar.

Ha oido un periódico que  la colonia francesa se 
ha  quejado por conducto de M. Mercier de  la p u ­
blicación de neticías falsas contrarias á  su  pais, que 
se hace en  Madrid por medio de  la prensa.

El gobernador ha  contestado at em bajador de Fran ­
cia que  en la legislación española no  habia medio de 
evitarlas.

E! Tiempo  habla de  la dimisión del general Ca­
ballero de Rodas por graves disidencias con el Go­
bierno.

Se insiste en que  el general P r im  irá á tomar las 
a su as  de Alzrla.

Decíase anoche, según f'nparc ia l, que  el Go­
bierno habia manifestado á los Sres. Calonje j Ches- 
te nu tener intunAenienie alguno en que  fijajen su  
residencia en  cualquier p u n to  de la peninsula, 
s iempre que  prestasen ju ram en to  ¿ la  Constitución 
del Estado,

Procedente de  Francia ha debido llegar boy á 
Barcelona el c ad iv e r  del señor .Arzobispo de Tarra­
gona.

1.a Guardia civil de Cói-doba dió a y e r  m u er te  al 
bandido llamado Cecilio Garaza, que  el dia 31 de 
Ju lio  últimi) asesinó á  un  soldado del lijo de Ceuta,

Dice u n  periódico ministerial quo los telegramas 
y deiaás coniunicaciones que  ha recibido el Gobier­
no español del francés con motivo de la  nota de  
M, Graramoni no serán  coaocidos del público hasta 
que  el m inistro  de Estado dé cuen ta  i  las Córles de 
toda< las negociaciones seguidas d u ran te  la  suspen­
sión de Córtes.

K«ta dilación en asunto lan grave, es po r lo me­
nos sospechosa.

Ayer se embarcó en  Civitlu-Vecchia el señor Ar­
zobispo de Zaragoza, de  regreso para la capital de ?>u 
diócesis.

El vapor su-ipeclioso que  se había visto eu las 
aguas de Valencia y  que  se rre ia  que  llevaba armas 
pa ra  desembarcarlas en B a lee , ha ile.saparecido. se­
gún tíos dice boy uu periódico ministerial.

CORREO DE HOY.

El ministro del In terin r  ha  recibido y  comunica­
do á  lo» periódicos de Par ís ,  el siguiente despacho 
del secretario  pa r ticu la r  de l em perador:

« M e t z , 3  (le A g o sto  (á  las  í á  de la noche .—  
A v e r ,  cuando se ocuparon  las a ltu ra s  d e  S a a r -  
bruck , se colocó una ba te r ía  de  am etra lladoras en  
p resencia  del em perador  y del príncipe imperial.

E l  em perador nab ia  m andado  que  no  se  d ispa ra ­
ra n  si no e ra  necesario. N o podia, en  efecto, ser­
vir do m ucho nuestra  nueva artillería , porque  los 
p rusianos e s tab an  ocultos en las casas y  b a r ra n ­
cos, ó diseminados e n  guerril la í .  Poro de  pronto 
se viú un peloton prusiano desfilando sobre  el lado 
izquierdo del ferro-carril  á  una  d is tanc ia  de  ] ,G00 
m etros: se dirigieron con tra  él las  am etralladoras, 
y e n  un  instante el gm p o  faé dispersado, dejando 
la m itad  de  sus  hombres e n  el camino.

U n  segundo peloton se aven turó  de  nuevo, y  su ­
frió la  misma suerte . Desde entonces nadie se  a t re ­
vió á  c ru za r  el fe rro-carril .

Los oljciales de  artillería  están  entusiasm ados de  
los efectos de  las  am etralladoras. E n tre  los p rlsio- 
■ e r o s  p ru s ian o s ,h ay  va rios voluntarios por un  año.

E s  sabida que en P rasia  estos tn ih la res  pe r tene ­
cen á familias acom odadas: se  alistan por u n  at'io 
en  ei servicio. S e  han  mostrado m uy discretos en 
las conversaciones que  se han tenido con ellos; pe ­
ro h a n  convenido en la  superioridad del fusí! f ran ­
cés  sobre  el prusiano.

P o r  o tra  pa r te ,  el rrisriscal Bazaine ha  tenido un 
encuen tro  c o a  ios guerrilleros enemigoa. Varios 
irusiano» fueron m uertos; ninguno d é l o s  nuestros 
Ué herido.

Dice un  tslégram a de Florencia:

oLai disposiciones necesaria.? para volver al con­
venio de Setiembre están en vias de ejecución. Se 
e i lá  formando en  la  lroi|tera rom ana u n  cordon de 
tropas destinado á protejerla con tra  toda invasión.»

Q uie ra  Dios que  este cordon no  sirva  p a ra  a h o ­
g a r  á  Rouia, como es posible que  sea la  intenaion 
con que se ha  formado.

S a ^a n  iiu desparho  de C o p en h ag u e , es muy 
grontíe el des*?o de g u e rra  en  toda D inam arca .  Se 
c ree  que esta  nación no obse rvará  mucho tiempo 
la  neu tra lidad  decre tada  por el Gobierno á  fuerza 
d e  instancias . La presencia d e  la  e scuadra  france­
sa  en  acuellas  uosias ha cí^usado tal entusiasm o, y 
[a opinión es igR unánim e, que  no podrá  tal V9Z

el Gobierno contener el inovimieuto de  hostilidad 
conlra  P m siu .

E l  D iario  de S a n  P e te r s b w g o  d e c la ra  que  n a ­
da  a u to n a a  á  sospechar que R usia  v a  á  invad ir  la 
R um ania .

En  la ae.sion ce leb rad a  el i  de  Agosto on la  Cá­
m ara  de  las C om unes , el S r ,  G la d s to n e , re spon ­
diendo al S r .  V ern o n -I Ia rco u r t ,  dijo que no  creía  
oportuno com unicar á  la C ám ara  lo.s documentos 
diplom áticos de  P a r ís  y Berlin re la tivos á  un  p ro -

Secto do desa rm o  m utuo . A ñad ió  que  el señor 
r u n n o w , em bajador  de R usia  en  L o n d re s , p ro ­

puso el 13 de  Ju lio  á  las grandes potencias la  r e ­
dacc ión  de u n  protocolo dec la rando  que  la  ren u n ­
c ia  del p rincipe  Leopoldo á  la  corona  d e  E sp añ a  
o ra  b as tan te  p a ra  con ju ra r  el conflicto, Pe ro  esta 
negociación no fué oficial h a s ta  el d ía  18, \  ya 
e ra  (arde.

El M o rn in y -P o s t  desm iente, calificándole de 
ridículo, el rum or de  que In g la te rra  tiene intención 
de ocupar á Am beres y e n v ia r  u n a  e scuadra  á  la 
desem bocadura  de l Kscalda. E l d iario  inglés dice 
que  Ing la te rra  no liene m ás derecho  que  Franc ia  
y  P rusia  p a ra  poner el pié en el terr i torio  belga.

Los periódicos de  Viena consideran  como c ierta  
la a lianza de  F ran c ia  con Ita lia  y  D inam arca .

E n  la  Belsa du V iena  h a n  corrido  rum ores ? la r -  
m antes de  la próxima partic ipación de A us tr ia  en  
la  guerra .  _________________________

Dice una c a r ta  de  i le l z  del 2  d e  Agosto:

«iReina en  Melz u n  entusiasm o indescriptible. 
Tanto el em perador como el principe imperial han 
sido v ivam ente  aclamados. Recorren las calles va­
rias bandas de m ósicaen tonando  )aMar$elíesa y  de­
m ás himnos patrióticos.

uEstá ya probado basta la  evidencia la  ven ta ja  en 
el alcance y p un ter ía  de  las a rm as francesas solft'e 
las pru<ianas. lu cual hace, aparte  de  la na tural 
b ravura  do los soldados franceses, que  xe ci-ean es­
tos con inmensas ventajas respecto da su*, ene ­
migos.

i>La división al m ando del general Frossard, esfa 
ávida da  v en ir  nuevam ente  á las manos,

»Se encuen tra  acam pada sobre el cam po de la 
victoria.

;jLos ametralladores han  reducido í  Saarbruk 
poco menos que  á  cenizas »

Leemos en  E l  T e lég ra fo  a u tó g ra fo :  

üSe nos ha  asegurado en el m inisterio  del Interior 
que los prusianos han  abandonado é  T r é v e r i s ,y a e  
proponen volar á  Sarrelois. Han establecido un cam ­
pam ento en  Wiltllch hácia el cual dirigen parte  de 
las provisiones del ejército,

— Los prusianos que se hallaban en Tréveris eran 
en  núm ero de 20 á áo.OOÜ, y  componen los batullu- 
nes de cazadores bávaros núm s. 5.‘í ,  72, y  73.

Se encuentra  en el canal de la Mancha la fragata 
acorazada de la m arina  franee.sa }<orinandie, encar­
gada de vigilar las costas francesas en tre  Cherburg*
V Dunkerque.

Las ametralladoras se componen cada una di' vein ­
te y  i'inco tiros; el ruido que  hacen al se r  dispara­
das se parees al del fuego graneado ; pero la.s deto­
naciones .sonmás fuertes, y  aunque  m u y  rápidas, no 
obstante se notan d istin tam ente  los tiros.

Se darán  dos de estas m áquinas de  g u e rra  4 cada 
regim iento do infantería , asi como se agregará i  ellos 
el personal necesario de artilleros para  servir 
aquellas.

E scriben  de Paris:

crLa em peratriz  iia dispuesto, de  acuerdo  con su 
Consejo de ministros, qudibe ran le  el próximo do­
mingo un Te Deuin en  acción de gracias al Todopo­
deroso por h ab er  concedido la p r im era  victoria »l 
ejército francés.

— Desde los primeros momentos de la  declaraciou 
de la guerra, no hem as visto á este pueblo ta n 'a n i -  
m ado como hoy  se en cu en tra .  Ha renacido comple- 
lamento el entusiasmo, que  se habia apagado d u ra n ­
te estos últimos dias, á esusa del pesar que  iio j»o- 
d ian  menos de esperim entar las familias, al \ c r  p a r ­
t ir  á sus padres, á sus hermanos, á  su« hijos al cara 
po de la  guerra,

lx)s fondos franceses han su b id » , y nótase gran 
m ovimiento en la Bolsa.

ULTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

P»Ki>, t . — A seg ú rn sc  q u e  el p r ín c ip e  F e d e r i ro  
Cárlo», coa u n  consiáe  a b le  e jé rc i to  prusiano., se 
h a  establecido eii T r é v e r i s  e sp e ran d o  ba ta l la

OSIOSX FRANCÉS.

Paki-,, i . — N uestras  p é rd id a s  e n  et c o m b a te  det 
m á r le s ,  según  los  d a to s  o fic ia les , ronsis t ic roB  eu 
seis m u e r to s  y  67 beridos-

C o r re  el ru m o r  de  q u e  ios  franceses Eian t o m a ­
d o  la poblacioD d e  Saeerlu is .

Eb Hn com bate  de  v a n g u a rd ia s  ce rc s  d e  Lau- 
t e rb u rg o ,  25 cazadores Tranceges l ian  b a tid o  h 
u n  d e s tacam en to  d e  c a b a l le r ía  p ru s ia n a  de  150 
hom bres .

R E C IB m o á  Á  LA S S E h  » K  L A  T.VR BE, i

I-ÓSORES, i . — (Por el cable).— Confírmase que U'« 

ametralladoras han producido un efecto e a  estrem o 
mortífero.

Créese que  el séctim o cuerpo del ejércilo p n is ia -  
no se encuen tra  en tre  Saarluís y  Saabrack.

Los prusianos se replegan sobre Troveris.

P.u*>, 5.— El Diario oficial no  m enciona aconti -  

c imiento m il i ta r  de  n icguna  especie ; la  q u e  des ­

m iente el ru m o r  esparcido ay er  en  i*ans Si'bre la 

ocupación de Saarluís por los franceses.

PíBis, 6.— A prim era  hora  se cotizan:

El 3 por 100 francés, á 67-10.

El 3 por 100 español interior, á á á3 [8 .

El 3 por ÍÜD. id. exterior , 1867, á 2 a " i t t i .

El 3 p o r  <00 id, id .,  1869, 2 i  1i¿-
Crédito mobilario español, á 32-5.

Io ta ,  5.— Asegúrase que  la fragata T/tetis ha  ech a ­

do ¿ iJgue a u n  m onitor p rus iana  e n  el Báltico.

Barceion*. 4.— Consolidado á  23-30,
Bonos, 65.
S ubveaciones,  45-70.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétu» al 3 p o r  100, publicado, a j - 9 0 ,  
24.,l", 24-20, 30 60, 40, 20  y  2S; 4 plazo, *4-60 , 55, 
20 y  15 fin cor. tir.

Bonos del Tesoro, de  á 2,000 r s . , C por 400 in te ­
rés a n u a l ,  pub licado , 66-30.

Obligaciones generales po r ferro-carriles de  2,000 
reales, publicado , 46-25 y  76; no publicado, 47-00, 

Idem, id. id. (nuevasí da  2,000 r s . , publicado 
4o-10, 80 y  46-00- 

Acciones dsl fianao da EspeBa, da  á  S,OdO rs.- á 
ploso, <34-25. '

Ayuntamiento de Madrid
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EXPOSICION
CI'E EL ILXO. C\SIUH> lllErilOPOUIl’<0 bU DIKME

AL ÍEÑOll NISISIRO DE S«*CU V JI STirU, KX BKMOiBA
DL SIS BACEHES ATR.tfASOs.

(lExcma. seúor: El goberutiiiur e.^lesiá^tíijúeu n jiu -  

t r s  d«l Clero parroquial y el Cabildo metropolituao 

rcpi'SsentaDtlo >l1 Catedral de  7^raguZB, ai llam ar uca  

Tez más, io n  el debWo respolo, la  atenc-ion de v u e -  

ceocia  sobre el iacaliñcahle atraso de su$ baltcr«9. 

no  se proponen excitar sus compasivos scBiimientos 

pirntándole con negros colores la triste  realidad, la 

sAictiva situación de todo el Clero y  la miseria dol 

euUo divino por la  falla de recursos. Esto ctiadro lo 

k a n  expuesto otras veces, sum isa  y  exactamenlo. 

« fo rzándose  s in  fruto en  in te resar los afectos del 

corazon sensible y  católico, como medio impulsivo 

para que  se hiciese la justic ia  qtie dem andaban.
Et objeto que  abora se i>roponea tiende á coaocer 

*1 el Gobierno de la nación, á  pesar del Coiicordalo 

y  de  la  Constitución del Estado, piensa seguir re le ­

gando al olvido el cum plim iento  de  sus compromi- 

fos, con tinuando e n  seg a r  e l  pago de lo que  ju s ta  y 

legiltm amenle tiene doveogado el Clero, que firme 

perm anece  e n  su  puesto  y  como buen soldado sabe 

defender iiis trincheras al frente del enemigo, á pe- 

»ar del ham bre  y  desnudez q u e  te acosa.

A mediados de Diticm bro de 18C9, percibió et 

Clero y culto la mensualidad correspondiente i  Mar­
zo de  aquel año; y  en ni Febrero último se pagó solo 
al Clero la  de  Ju l io ,  dejando a trás  las de Abril, Ma­

yo Y Ju d ío  po r pertenecer á  presupuesto cerrado. 

Nada se ha  satisfecho desde entonces, viniendo á  re ­

su ltar ,  que  al cutte  catedral y  parroquial se te de­

ben catcrce m ensualidades vencidas y  trece al per­

sonal del Clero.
De todo p u n to  inútiles li ineficaces han  sido sus 

repetiiias instancias, porque si b ien  Y. E? tuvo la 

atención de contestar por dos veces con fechas 22 de 

Febrero  y  S5 de Marzo de este año, partic ipandoqttc  

S. A. el regente de! reino las había pasado al depar­

tam ento  de Hacienda p a ra  que  se  abonasen las do­

taciones asignadas al Clero en cuan to  fuese posilile, 

*■1 señor m inistro  del ramo no h.i encontrado hastn 
a h o r i  la  posibilidad recom endada por S. A., ni sus 

bechoa y palabra’’ en pleno Parlam ento dem uestran  

q u e  se hallo m uy  propicio á buscarla.
Tal estado, Excmo. seiíor, no puede continuar, ni 

ju8tifiear«e puede  el abandono de estas obligaciones, 

cuando todas las doroás del presupue-nto general, 

aun  las pasivas, se van  satisfaciendo, dejando siem ­

p re  m u y  atrás las eclesiá.stiCBS, m ás sagradas que  la» 
o tras , como q u e .  no solo están  basadas ea  las leyes 

dei reino, sino en .«olemne? tratados, que  las Impii- 

sieroD e n  compensación de los bienes antiguos de  la 

Iglesia.
Ninguna razou ju»ta y  plausible ante  la opinion 

pública, puede asistir al seflur m inistro  de  Hacienda 

pa ra  pas te lea r  una  clase obediente y  sum isa  á la ley, 

del observante de  sus deberes y  respetuosa á los po­

deres públicos. Y todo cuanto  se diga para  no pagar 

las rea tas  a trasadas del presupuesto eclcsiéstico. no 

juetiítcará u n a  m edida tan a rb itraria .
Que no ha ju rado  el Clero guardar  ia Constitución 

de l Estado. ¿I.a infringe ¡tor ventura'.’ ¿.Si lia onlen- 

dido ser  este  su  recto  proceder, puede po r ello des­

poseérsele de  su  asignado, puede privársele de laS 

mensualidades anteriores al decreto de juram ento? 

¿Cómo fallarla un  ju ez  recto en  este caso',’ Y al Culto 

Divino, ¿puede tener aplicación el pretexto de ta 

fslta  del ju ram ento?
Algún m edio debe hatA*, excelentísimo seüor. pa- 

i*  hace r  va ler  la justic ia  en E.spaña cen tra  el señor 

m inistro  de Hacienda, que  percibiendo de los pue ­

blos las cantidades destinadas al Culto y  Clero, deja 

de  darles «pltcacion á  su  oh]ot«, y  este  medio es el 

(tue buscan los recurrente* , interesando en  p rim er 

logar á V. E. como m inistro  de! ramo, á  fin de  ob­

tener el pago de sus haberes devengados'sin perjui­

cio do los corrientes, ó bien u n a  resolución defini­

tiva que  les dé  ó les q u ite  la seguridad de cni>rarlos 

ron  igualdad á las otras clases perceptoras, p a ra  de 

i»ite m odo saber á qué  atenerse  y dem andar la  ju s ­

ticia den tro  de  la legalidad existente; porque tam ­

bién los ministros de  la  nacioB deben e.star sujetos á 

ella. En cuya  atención

A V, suplicíin sn digne disponer lo ronvonlen ie  

pa ra  que  por el evcelontisimo señor m in istro  de  Hn- 

cionda se dt' la  órdcii de pasiir la i  I i  m ensualidadrs 

vencidas ul Culto y las |: i  a i Clero de esta Diáce^iíj y 

provinci.i de  /a ra g o ía ,  .< b ien  que  se sirv» d«?larar, 

si los coii-iidera con dereehu a percibirlas como cusa 
propia >' Ugilimomeute devengada, ó si evisti-, en 

otro alguna di“ji0í-ici0n contraria  j  e¿re<!ere- 

cliii de ju-iticia q u e  los re rurronie«  ignoran . aiimjue 

sienlpft los efectos de  la pof tersaí’ion y abanilono con 
que  se les trata .

Dios guarde á V. E. m uchos  aAo=. Zaragoza 14 de 

Jun io  de  1870.— Francisco Darla, Gobernador Ecle- 

siíisiic.0.— l’or el Cabildo de esla Sant.i Islpsia Mciro- 

pulitana, José de  llavero, Dean.—Antonio Beudin, 

Canónigo antiguo.— Narciso Ena, Canónigu secreta­

rio.— Excelenlisirao señor m inistro de  Gracia y  Jus ­

ticia.

NOTA DE M. FISH AL Sr, LOPEZ ROBEKST.

ICl infrascrito  h a  recibido del presidenU; ol encar­
go de l lam ar la  atención de Ü. Mauricio López Ho- 
berts , enviado exlm ordinariu y m inistro  plcuipoten- 
ciario de  España, sobre la  m anera  irregular y  a rb i ­
t raria  con que  las au toridades españolas de  la isla de 
Ijuba atacan y conservan en su  poder las personas y 
propiedades de  los ciudadanos aiuericano.'i.

t 'uando  e! conde de Balinaseda expidió eii .Ybril 
del año próximo pasado una proclama declarando 
que  fusilaría  !x todo varón i.iayor ds iü  años á  i)Uicn 
se encontrase lejos de  su  habitación sin que  pudiese 
justif icar  tos motivos de su  ausenciu; que  mandarla 
qiiem^ir ios caseríos desocupados, a^í como todos 
aquellos en que  no notase una  bandera  blanca, fuó 
un duber sagrado jKira el tjue firma, rem itir  al .señor 
López Roherls la protesta del presidente contra  cstu 
sistema de guerra  y su  reclamación pa ra  que  la.s 
autoridades de  Cuba procurasen que tuiiyuna perso­
n a ,  con derecho á  la protección de! Gubieriio ameri­
cano, fuese m u er ta  ó m altratada en c! curso de las 
hoslilidadcs.

Cuando otra vez, por el mismo tiempo , supo este 
Gobierno quo e! capitan gen>*r.d en Cuba, en 1 de 
.Vbril de tS6y, habia dado o tra  proclama que  prohi­
bía virliialm entc la enagenaciu i da  la propiedad en 
la  is la ,  é  no ser  bajo la revisión y  aseiium ienío  de 
ciertos oficiales señalados e a  d  decreto . y que  de ­
claraba nu los y  de n ingún valor todos los contratos 
boehos .sin aquellos rcquisito.s, el pri'Sidentn encargó 
otra vez al que  suscribe  manifestar con cuánto  dis­
gusto veia ta n  a rb itra ria  conculcación du los dere ­
cho» de los indi%iduos para  enagenar ó disponer de 
su  prop iedad , y  que esperaba que  st- toinarian pron­
tas  medidas para  modificar aquel decreto do modo 
que  no fuese apliosdo á ki propiwiad de los ciudada­
nos de  los Estados-L'nidos; y  se procuiase i[Un tales 
propiedades quedasen aseguradas de  la.-̂  d isputas y 
y  pleitos que  no podian menos da  n a re r  de  la ejocu- 
r ion  de aquella  Orden.

Cuando, diez y siete dias m ás tarde, so puijíli-ó 
otro decreto creando un consejo . idniin is tra ii\o  parn 
la custodia y  administración de los bienes embarga­
dos. y  cuando, Ires di.is d e sp u és , expidió el espitan 
general una  «ireulor extendiendo el embargo previo 
á  ¡as prupied.ndes de todiis las personas rt;sidentes en 
ta isla rt fuera de ella que hubiesen tomado parte en 
la insurrección, ya  fuere con las a rm as en la mano 
ó ayudando con arm am entos, m unic iones, víveres ó 
dinero , esle liobleTno esperó cnnliadamente quo ol 
fiabinele de Madrid y  las an toriíades españolas en 
la  isla de  Culia tendrían  presente la úilimu manifes­
tación de -.US deseos, y  no permitirían que  los d e re ­
chos de los ciudadanos de  lo* J'-slado.«-l.'n¡dos fuesen 
conculcados y  sus propiedades aecursiradas sin las 
formas de  la ley  que garantiza su posesion.

Cuando el presidente  encomendó al que  firma lla ­
m a r  la  atención sobre la posibilidad d e q u e  las le­
yes y  decretos promulgados en  (iuha coridujwen á 
una infracción de los tratados en tre  Esp.iña y los 
Eítados-L'nidos, no conoeia ladcsor,ianizaciou •ocial 
de  algunos parajes de  l» isla y  las dificuliade* que 
am enazaban á la autoridad de España. Por el con- 
irario, fuó inducido á hacer tal rejiresentacion por 
el deseo de e v ita r  que  ye aum entasen esas dificul­
tades y  p rev en ir  las posteriores complieacínnes que 
pudie.sen originarse de los actos de  esle Coblerno,

El a r t .  7.* del tratado de 17'.ij en tre  los Estados- 
Tnirtos y España establece que los súbditos de  cual­
qu iera  de  las parles co n tra tan tes ,  sus tiuque.s ó 
efectos, no  estarán.suje tos á niiigun embargo ó de- 
leneion por espedicion m il i ta r  li otro objeto públteo 
ó privado; y  que  en  todos los casos de apresarnien- 
to, detención ó arresto  po r deudas contraídas u ofen­
sas cometidas por algún c iudadano ó subdito de una 
parle  bajo la jurisd icc ión de ta otra , se le encausa­
rá  y  perseguirá según el órden y  au toridad de su 
propia  ley . y con arreglo al curso regular de  16s p ro ­
cedimientos que  en tales ocasiones so acostum bra; 
se  les consentirá  además em plear abogados, procu­

radores, notarios ó agentes para defender sus  nego­
cios an te  luí t r ibunales , cuyos agentes tendrán  libre 
acceío  para presenciar los procedimienlus y  exam i­
nar las pruebas en  los pleitos que  llcvar.io.

El Gubiernu de los Estadus-Lnldo^ aa ve obligado, 
con i r t n  p e sa r  de su  parte, á m an i le 'ta r  que  h a  s i ­
do informado de que  las auturidadvs do Cuüa no han 
obse r\ado  en  el presente coiiilicto las piegcripciones 
de  dii'ho articulo dvl iralado de 1795.

Cree el presidcnlu que  Iu5 arbitrarios decretos de 
Abril del ii9 han  sido pueslos en  ejecución cuntra  las 
propiedades de  los ciudadanos americanos, \iuiondo 
las estipulaciones del precitado cunvenio, según de­
m ues tra  la iidjimta lista de  ciudadanos de  los Es- 
tadOs-Unidos quu hasta la  fecha hun preseuiadu á 
este Gobierno sus  queja.spara eiemt)ar^;o y detención 
de su  propiedad.

El decreto sobro cmbartjos es por si solo u n  acto 
de  ejercicio extraordinario del suprem o poder, fuera 
del i 'urso legal de  tos procediinK'ntos legales y j u d i ­
ciales: y  aunque  pudiera  ten e r  cum plim iento  con 
respecto á  los súbditos de  España > sus propieda­
des, es una  maaifii 'ít» cuntravencion da tos d e re ­
chos asegurados por los tratados á los o iudadanos 
de  los E stados-l tiidus; aparte  de  que los trám ites 
para  cu m p lim en tar  ct referido decreto no se han 
seguido según el órden y  au toridad de las leyes pro­
pias.

Poro, adem as, en el ejercicio de las funciones e x ­
traordinarias q u e  se  b a  abrojKido la  sup rem a a u to r i ­
dad  política de la is la ,  so ba  procedido a rb itra ria ­
m en te ,  faltando de u n  modo insólito á  lú.s p roced i-  
niicutos que sirven de salvaguardia á los uerechos 
personales y  de  propiedad , y que  garantiza el a r ­
ticulo 7.” d t l  tratado.

Ss siibf que  á los ciudadanos de  la Union cuyas 
propiedades les han  sido arrebatadas, no se les lia 
periniiido em plc?r abogados, procuMdores, notarios 
y  agi'ntes en defensa de  su  causa. Por el cuntrarío , 
loe informes Uc este gobierno í o i i : que  í̂ us propie- 
dtides lian sido e^puliadas sin conociiuiuiito de  los 
interesados y  .sin que sa les facuitaso p a ra  procu ­
r a r  su  defensa, abogados, notarios , proouradores ó 
agentes.

Se sabe tamliien que  se  han publicado h s  n o m ­
bres de  las personas cuyos bienes iiun sido em bar­
gados y  ocupados inm ediutam ente , s in  q u  ' se les 
haya dejado á  sus  dueños ó agentes de Jos mismos 
et tiempo bastanle  para  comparecer en  los procedi­
mientos.

En algunos casos se h a n  seguido Ijs  pru>-edimien- 
tos contra  las propiedades de los ciudad<inos de los 
Estados-Unidos que  nn estaban ni hablan  es tad .jd i i-  
ran te  los disturbios de  lo isla de  Cuba bajo la ju r is ­
dicción lie España. Es igiialmeiile notorio que  (Hir 
haber ido á  ta isla  do Cuba despues ili' la denuncia  
oficial do su  conducía , han quedado sujetos á  arres ­
tos a rb itrarios y á  sumarisimos procesos miiitui'es, 
si no han  tenido que  su fr ir  la no contenida violencia 
de  las preocupacioues popularcF.

El abajo lirinado h a  recibido instancias de varios 
ciudadanos americanos que  sr quejan  de esos a r res ­
tos y do que  se les haya encarcelado sin permiso 
pa ra  comunicarse con sus  amigo.s ó con sus aboga­
dos, procuradores, nolariuí, asentes y  administrado­
res. Algunos de  ellos han  sido pueslos y a  en  liber­
tad; otros perm anecen todavía en  la cárcel,  'l'a! se 
desprende de la li.-ta que incluyo de los ciudadanos 
que  hasta  esta fecha han  formulado ante  este gobier­
no  ‘•U' qiu'jos, po r los aludidos arrestos ó de ten ­
ciones.

Tamldcn se rom prenden  en la li-ta algunos casos 
en que  á n«)H arrestos han  .seguido consejo.» de g uer ­
ra  precipitados, que , sin h ab er  dado tiempo para la 
presentación de los abogados ó procuradores, ni pa ­
ra asegurar la protección legal á los derechos ¡lerso- 
n.iles, h a n  term inado rápidas condcuus.

Todo lo que  se h a  heclio en este concepto, perm i­
te  á  los Eatailos-L'nidos e ie v .r  una  queja cun tra  fcs- 
pañia, por Iüs itijuiias que se han inferido á sus  c iu ­
d a d a n o s ,  á  »ausa d r  esa.; diferentes violacisnes del 
tratado del y,'i; queja que  el absjo lirmado formula 
í*n repre«eniaeíon de su  tjoiiierno, eon ln esperanza 
de  que el de España, reconociendo ¡a justicia  do ta 
reclamación, d ispondrá que so rentiluyan inm edia ­
tam en te  ¿I los C iu d a d a n o s  de los  KsLadcr-Unidos las 
prupicd.'ides qun tes han  sido embargadas, y so pun­
ga en  libertad á aquetln^ o t ro s  que  > > hallan presos, 
ó b ien  se sigan los procedlmif-nt'is cvn arreglo á las 
!?ar.intias qui' «-.•ítablee» el tratado.

Esperamos confiadamente que  para  en  adelante  se 
tom arán  m»‘didas p^ra evitar las posteriores viola­
ciones do aquel. El .sentimiento do honor proverbial 
on  España da seguridade.s at presidente du que  se 
procederá vigovusamonte para  devolver á los c iuila- 
dfiiios americanos el lleno de tos derechos que  les 
concede el expresado convenio de 179í.

Cree el ( íobiem o de la Tnion qun los poderes ex­
traordinarios concedidos para  las negocius de  Cuba 
al Sr. Lupez Roberts po r su  Gobierno, y que  fueron 
comunicados hI infrascrito en t ü d c  .\gnsto último, 
le  autorizan á de tener  estas infracciones de  los de ­
rechos q u e  isegnra  ol iralado, obteniendo en ?u 
coasecuoQCia la restitución do sus propiedades.

Si, empero, no e» asi el abajo llrmado se tó m a la

litiertad de sup licar  iil Pr. I,n¡irz Koberls que  e e r t i -  
flqiie esa falta de  poderes, á fin de  rem it ir  l.is opor­
tunas iostrueeionos al m inistro  de  los E<tados-Í'ni- 
d'-s en  Madrid.

Al te rm in ar  esta nota ,1 q u e  suscribe deba re se r ­
var expresam ente al Gobierno de li^' E stados-I .n i-  
dos el derfifho de sostener sus quejas sobre lo« n u e ­
vos hechos q u s  dem uestren  otros asravios causados 
por idénticos motivos á la« propiedades de los ciuda­
danos lie los E stados-l nidos,— Hsm illon Fish. •

En Alaine, pueblo de  la provincia de Lugo, sepro- 

movió el m iércoles u n  tum ailo ,  motivado por el pa ­

go de las conlribitciones, e n  que  tuvo que  in terve­
n ir  la  fuerza pública, resultando un paisano m u er ­
to, otro herido, y  48 presos.

Dice el Diario d f  Barcelona del liínes;

jEsta  m añana  los operarios de  la  Maquinista Ter­
restre  y  Marítima so hau  declarado en huelga-L os 
demás talleres de construcción funcionan con sus 
condiciones o rd in a r ia s ,  de lo q u e  se  desprende 
que  la huelga será parcial y  concretada á  la  M aqui- 
ui-ta.ii

No hem os sido  invitados á la  reun ión  de q u e  ha­

bla £ a  £'/)oea en  las siguientes Uneas, ni temamos 

noticia de su  celehracion:

«A excitación del S r .  Ruíz Gómez, gobernador de 
la provincia, U prensa  de Madrid ha  tenido hoy  u n a  
conferencia amistosa cuii aquella  autoridad, qu ien  le 
ba dirigido, partiendo .siempre ilel respeto debido á 
su  libertad, algunas obser>ucíones sobre puntos de 
conducta , que  le  sugerían el in terés de  la  nación y 
d e  la p rensa  misma.

Por u n  m omento la  conversación pudo convertir­
se en  cuestión de principios; pero como la  m ayoría  
de  los concurren tes  e ra  de  opinion de que  relacio­
nes amistosas en tre  la prensa y  la au toridad no per­
ju d ican  á  lu una  ni á  la  otra, ni d ism inuyen  lo más 
m ínim o su  l ibertad de acción, la reun ión  term inó 
en  el tono y  esp íritu  non que  habia comenzado.

Como la conducta  de  L a  E poca, en los asuntos 
iulociores y  exteriores, guarda conformidad con las 
observaciones que  hemos oído al Sr. Uuiz Gómez, 
nada m ás fácil y  grato para nosotros q u e  atenderlas. 
Solamente harem os no tar  ¡.1 gobernador de Madrid, 
que  cuando no hay  política interior buena  ni mala, 
es m.''yur el riesgo de que  la prensa  la  invente, si­
qu iera  p.ira tener en  q u é  ocuparse.n

A yer,  según dice L a  Correspondíncia, llegaron á 

Madrid dos d iputados á Córtcs do V alenc ia , los s e -  

ñorc.s Pascual y  Reig y  Pascual y  Silvestre, y  cele­

b ra ro n  una  oonfeiencia, á que  se da cierta im por­

ta n c ia , eon el presidente  del Consejo de  ministros 

sobre et estado de la opinion pública y  c iertas dife­

renc ias  en tre  progresistas y  demócratas. En Torren ­

te  , pueblo de la m ism a provincia , se han  hecho a l ­

gunas prisiones y  una  cumision se  ha  presentado á 

protestar ante  el capitan general. Parece que  jiabia 

c ie rta  escitacioji, y se temía un  conflicto.

Dice un  diario de  n o tic ias ;

«No es Gíei'lo como indican alguno» periódicos, 
q u e  el señor gobernador liaya tomado disposiciones 
preveiiliva-. i>ara evitar que  se publiquen noticias 
«obre la guerra  franco- prusiana, que  tengan u n  ca ­
rácter  más ó menos exacto parcial ó e.vagerado. El 
Sr, Ruíz tiomez comprende y raspcla la  libertad de 
la prensa  ^imparada por la  Cunstilucii'n. Pero sin 
v u ln era r  en  lo m ás m ínim o esta l ibertad que la ley 
garanli^ta, parece que  tiene  el firme proposito , si se 
pub licaran  noticíus de  kd  trascendencia que llega- 
ruu  á  provocar u n  contlietu para  el órden público, 
de env iar  á  los tribunales á los íufractures: orde- 
aandu al mismo tiempo, que  at pregonar las hojas 
en que  la.s noticias se publiquen, se om itan  detalles 
a lannuntes quo puedan pcodui'ir excitación en el 
putdico p e r tu rbando  la tranquilidad y  la  libre c ir ­
culación e n  esta pacifica y populosa capital. >

Cuenta u n  poriódico q u e  á  consecuencia de ir 

pregonando an teayer un  m ercader de periódicos su  

m ercanc ía  con la adición de los descarrilam ienhs y 

dfsgrada.^ ocurridas en  el fe r io -c a rr il  del Norte, 

una  señora cuyo m arido se habia m archado de Ma­

d r id  el mismo día po r aquella  línea , sufrió u n  ata­

que  nervioso que puso en  peligro su  vida.

No son faltas de esta clase las ú n ic a s , n i  acaso las 

m ás  graves, que  cometen esos m ercaderes.

MERCADOS.

AYUNTAMIENTO P O P ri , \T l  DE M.\DRID.

Segiin los partes remitidos en el dia de ayer  por 

lu In irrveneiun  del m ercado de granos y  nota d« 

precios de artículos de consum o, resulta  lo siguiente:

Carne de vaca, de  i I pesetas íiO céntimos á 13 pe­

setas la arroba, y  de  á  59 céntimos de peseta  la li­
bra , y  i  peseta 19 céntim es el kilógramo.

Idem  de carnero , á 59 céntimos de peseta la  libra, 

y . i  peseta 33 rénliinos el kílógramu.

Idem de terne ra ,  de una  peseta  á  una  peseta 2;j 

céntimos de p ese la la  libra , y  de  dos pesetas 17 cén­

timos á  dos pesetas 71 céntimos el kilógramo.

Idcim de cordero, á u n a  peseta 21 céntimos el k i -  
lógramo.

Tocino anejo, de  21 pesetas 50 céntim os á 22 pe­

setas üOcéntimos de peseta la  a rroba,  á 94 céntimos 

de peseta la libra, y á  dos pesetas i  céntimos de 
peseta el kilógramo.

Jam ón, de  u n a  peseta  23 céntim os de peseta á 
u n a  peseta 50 céntimos de peseta la  libra.

Pan de dos libras, de á i1  céntimos de pe­
seta.

Garbanzos, de  9 á 15 pesetas la  a rroba, y  de  35 á 

70 céntimos de peseta la l ibra , y  de  76 céntimos de 

p e se la á  una  peseta 52 céntimos de peseta el kiló­
gramo.

Judias ,  de  5 á 6 pesetas 50 céntimos de peseta la 

arroba, de 20 á  35  céntim os de peseta l« libra, y de 

i 3  céntimos de peseta el kilógramo.

Arroz, de  5 á  6 pesetas 50 céntimos de peseta 

la  a rroba, y  de 20 á  35 céntimos de peseta la libra, 

y  de 43 á 70 céntimos de peseta el kilógramo.

Lentejas, de  4 pesetas 50 céntimos de peseta á  5 

pesetas la arroba, á  ?2  céntimos de peseta  la libra 

y á  S8 á  44 céntim os de peseta el kilógramo.

N ota .— Reses degolladas ayer.

Vacas........................................... I2j

C arneros....................................  471

Corderos....................................  i58

Idem lechales..........................  12

Terneras ............... 'i l

To ta l............  719

Su  peso en  libras, 61,102.
Idem  en t i l lá ra m o s ,  2 9 . í9 ¿ ‘8 a i .

I.o que  se anuncia  al público p a ra  su  inteligencia. 

Madrid, 4 de  .\gosto de 1870.— El alcalde prim e­

ro. Manuel María José de  Galdo,

SECCION RELIGIOSA.

S a m o d e h o t ,  N u ts tra  S ^ o r a  ilt  las \ i t v e s .

S.iNTos DE MAíi^sA. La Tfons/iguracion del Üeüor 

y  h s  S a n to fJ u s lo  y  Pastor, hermanas m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  de C uarenta  horas e n  la iglesia 

parroquial de  San Miguel y  San Justo , donde se c e -  

celebrará  á  sus t itu lares  con Misa m ayor y  sermón 

q u e  p red icará  n n  bu en  orador, i  por la larde  com ­

pletas, term inando  con la reserva.

Por la  noche se can ta rá  la  letanía y  salve á ta San- 

t is im a Virgen en  los tem plos de  costum bre.

Visita BE L* CORTE DE María. Nuestra  Señora de  

Atocha en su iglesia, ó la de  Covadonga *n San Luis,

Se reza  de  la Transfiguración det Señor, coa rilo 

doble m ay o r y  color blanco, haciéndose conm em o­
ración de los Santos mártire.s.

Im prenta  de E l  Pessahihhto EsPiifoL, 

Pelayo, 3 4 ,  

á  cargo de R, Labajos y  Arenas.

■ — Mi

I D E l  W  3M G X O S .

CASA LE PERDWEL, EN PARIS,
5 4 ,  r u e ^ 4 .  C ro ix  de  la Bretonnerie.

T ela  v í j i c a ü í e  I-E  P E R D B I E L .  E l  ra á s  t n t i g u o ,  s e g u r o  é  in o fen s iv o  d e  los  ye  - 
J í ifa to tío s .— E x ig i r  la  f i rm a  e a  el r e v e rso  d e l-e m p la a to .— T’/ía/wía Le PerJriel ¡leLov- 
ll*nu.

E í t e  p o ie ro s o  r e v a l s i f o ,  qiM apeD s» Ee conocía  h a c e  q a in c e  a S o s ,  í s  h o j  u n  r e ­
m edio  p o p u la r ,  m e r c e d  ¿  s u s  v i t tu d e a  e n é rg ica s ,  reeoB ocidas p o r  t o d a s  la s  ce leb ri*  
d a d e a  m éd ic as .— D esconfiar  d e  iaa fa ls iñ cac io E es  ;  e u g i r  la s  d o i  f irm as.

V e n ta s  p o r  m e n o r  e o  M id r id .  aeSorea  B o rre ll  h e r m a n e s .  M oreno M iqoel, S á n ­
c h e z  O eaS a  j  O r te g a .— P rec io :  22  r s . —L a  A g e n c ia  f r a s c o  e sp a ñ o la ,  31, callc  de l 
S o rdo , s i r v e  los p e a id o s ;  e n  p r o T in c i ta ,  s u s  d e p o s i ta r io s .  {A.— 3,190.)

EXAMEÑ~CRlTlcb
DEL

B i P E i S i f U f i n
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

Poa BL

KKVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl,
DE LA  C 0U FA Ñ 1¿. DB JESÚ S.

TOMO PRIMERO.
InU cdcccion.

El p rincip io  heterodoxo.
Kt sufrag io  universal.— l’oscsion de la  

aotoridsd .
Em ancipac 'on  d e  les  p ueb los  adultos.

L ibertad . '
L ibe r tsd  «e  i inp rec ta .  

Teorías sociales sobre  Is Pí.íefianzfl. 
Kttturalismo.— Pelicida l sorisl, 

D irisiuu  d e  los poderes.

TOMO m im .
L s nacioQ á l a  moderna.

P o d e r  legi»lati»o,— l 'o ú e r  e j íc u l i ro .  
La a<imii>ibtr(cion >n sus  t>;<.ríeB. 

L a administraciOD eti la  pá tr is .

U e jé f  cito  según Isg coosi itu t tuaes  maderoas 
El p u d e t  juaiciíil 

segUD la s r t i i ’.mas couit^iucioDes, 
Epílogo.

D o s tn m o sd e  caros de 600 p ‘^iDa8 cada uno.— Véndese en  la  adminislracion d 
Es. PEMUMisirco EspAftoL.— Precio SU rs. en Mlidrid y  33 e s  proTiüciüe, [raijrx) u»
p v r t t .

ÚNICO . u t iM fO  
E N L A  EXPOSICION DVL IIAYRE TE 1 8 6 8 .

EÁU DES FEES.
{¿ffua de lus H a d a /.)  

ú t i i r a  a d m i t id a  
EMLAEXPOStCUiNUNITEHSAL DB 1867 
P r tp a r a d a  según la  fó r tn u i»  de l doctor

m o r Ií !:!, , .

E l A nua d t  ta s  H a d a s  r e su e lv e  de 
n n  m odo definiliTO e l  ■problema de  t e ­
ñ ir  pT o sre tiva m en te  e l  cabello  y  la  
barba — h l  Agua de ¡a t  H a d a t  e s  la  
ú n ica  qu e  c u m p le  lo  que prom ete.  
N h u n lia y  qu e  te m er  del u so  de  esta  
ag u a  railagroía  l lam ada con  tanta  
ju s t ic ia  Ag%a i e  la s  S e d a s ,  c a j a  pro­
p agad ora  es

M A D . S A R A H  F K L IS ,  
D e p i t i ío  g '.»era l, r v e  I licher, 43, p a r í s  

£ n  M aJrid, por m a jo r ,  A genc ia  
franco-española , So rd o , 3 1 . — Depdttí- 
t o a e n l a s  perfumerías: E l B am ille te  
E uropeo , calle  d e  A lc a lá ,  34; L a  Reí» 
ua d$ las  Flores, Carrera de  San G e-  
r d n iu iQ ,2 L  (A.— 3,054.)

E N F E H M E Ü A Ü E S  DB L A S  M U JE R E S .
M m c. L ' .e i i s n e l l e ,  m a t ro í ia  

p ro fe so ra  d j  p e r t o e , c u r a  c o n  t n  rriétcido 
« sp e c ia ! ,  q u o  DO ex ijo  n i  re ;  oso n i  r é g i -  
m r a ,  la s  tU -ferm edadfls  d e  la s  l a u j a r t s ,  
c jjno ÍLflamaciuni.'a p o r  efeetsi fío los  p a r ­
to s ,  d e sa r re g lo  d e  lo., drg& nos, causee 
f r e c u e n te s  d e  la  c tie ’ U i d t i  c o n s t i tu c io -  
s a l  ó  accidentiiJ . L o s  m ed io s  d e  c u r a r  t a n  
Bbuciilcs cu m o  in fa l ib le s ,  e m p le a d o s  p o r  
M m e. L a c h a p c l l e , so n  el r s e u l ta d o  de 
rauffhfsimo? e 5 c s  d e  e s tu d io  y  obse rva  
c io n es  p r á c t i c a s  e n  el t r a t a m i e n to  c sp e  • 
c ia l  d e  e s ta s  afecciones.

V isib le  de  t r e s  i  c in co  e n  s n  g a b in e te  
d e  P a r í s ,  r u é  Ü o o t - T l i a b o r  27, e e r í a  d s  

T u l le r is r .  (A. 3197).

L a  K S T B U I L I ü a D  D i  L A  M U JE R  
c o n s t i tu e io n a i  o a e c id e a ta l  se  a e í t r u j e  
c o m p ie ta o ie n te  c o n  el í r n ta m i t r n to  Se 
Mrne. L a c k a p e i l í ,  m i ' r o L »  m a y o r  j p r o  
lü sora  de  parto)-: vii-ible d e  t r e s  á  cinco 
€u  P a r ís ,  r u é  M o n t  T h a b o r ,  27, c e ro a  ds 
T i ü l e r i a s . ________________ |A  — a i9 8 ) .

] •  O S  M IS T E R IO S  U E  L A  F A B K IC A -  
J . j c iu n  d e l  v in o  ; s u  c r ia n z a  , m ejo r*  
y  co n se rv ac ió n ,Jco n  u n  j e c e t a r io  in fa lib le  
psTA re p o n e r le  d e  s u s  e n fe rm ed a d e s  y  p r i -  
v a r ié  d a  detecto.-, d á n d o 'e  c a i id s d  : m a ­
n u a l  a d a p ta d o  ¿  l a  louaU dad d e l  q u s  le 
p id a ,  SOOis. S ie r r a ,  c s í le  d e  T o r t J s , r , ú  
tHWO 6 , c u a r t o  tn reero .  M adri^ .

¡Hisiínici, iofalible t  príjerríl^R, etiri «m 
el iDsdia de otro metti.ampnln. — VenricM 
nn loJa.» Uí f.irmjcias (E»i|ir i l método). 
|3i) íñn? if '  ciiio. — r«tis, B B V i:, loT,, 
'iculetard 458.

CONFERENCIAS 1869
L>

p b o >:ü k c ia p a b  b s  
L A ÜATBDkAl. HK PA*
BláPOK KLB. PA.DEB

_____ _ ------- 1— - T_j- FÍX.IX
ds i r a U n . — O o n fe re n d s  I: La e x ia to n e ia 'd e  la rg leeía .— II. 

Ig lesia  TeohM vif., * Ig le s ia  w c& sa r is .-I IT : B e  la  vitalitlad de la  I g  e s i a . - I V :  D. 
^  r ta t id a d  de la  U 'lff ia .— V; D e le a to l ir i s m o  de la  Ig le s ia .—V I  y  liit im a: D e  1» 
anidad de la  Ig le s i s^ ^ tó l ic a ,  a /o  «

i  0“  folleto d i  168 p te m a g ,y  s s T e n d e n í
?A9oi” p e l ^ o  38 T tó * ”  ^  »dm ini= tne 'an  ce I I  P ímbamibsto Bs

^ e m b m e i t i s  d e T i a ^ í l M B i f l a e a  i t m í m Im  O o a f w a s e i u  < •  Im ^ o*

C4B L0S  Y l l  E L  B E S T A l l R i D O »

LA CilESTIOÑ ESPAÑOLA.
E n  es te  o p ú sc u lo ,  in s p i r a d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o l i sm o ,  t r a ta  el a u to r  la s  s i ­

g u ie n te s  m a te r ia s :

d e  la  le y  Sá lica; lógica  d e  e s ta  ley ,  é  in ju s t ic ia  d e  F e r n a n -  
.  wi el_Rey y e l  T ro n o  ju g u e te s  de l p r in c ip io  d e  l ib e r tad .

2, E l p u e b lo  e sp a ñ o l  n o  e s  re p u b lic an o ;  m otivos  p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  l e v a n ta ­
do la  b a n d e r a  t r ic o lo r ;  e s tu d io  d e  la s  d iv e r s a s  fo rm a s  d e  re p ú b lic a  q u e  q u i e r e n  in« 
i ro d u c i r se  e o  E sp a ñ a ,

3.* E l p u eb lo  e sp a ñ o l  r e c h a z a  la  m o n a r q u ía  co n s t itu c io n a l ;  d e fec to s  d e  e s ta  m o ­
n a rq u ía ;  t e n d e n c ia s  d e  la  r e r o ln c i o n  i  la  m o n a r q u ía  p a te rn a l :  p r e te n d ie n te s  v  
c an d id a to s  a l  T ro n o  E sp a ñ o l .  r  i r  ¡
_ i . ‘ C o tn p a ra c io n  ra z o n a d a  d e  n u e s t r o  p a sa d o  e n  n u e s t r a  a c tu a lid ad ;  so lo  d o n  

b a r io s  p u e d e  r e s t i tu i r n o s  n u e s t r o  s e r  p r í s t in o ;  p ro g ra m a  d e  D. C ários .  y  su s c in lu  
es tud io  de  las  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r ia ;  la  E sp a ñ a  n o  t ie n e  o t r a  so lu c ío n ,  ni 
de  o t ra .  ’

5.* E x h o r to  á las  C órtes .
Por e s le  b re v e  r e s ú m e n  d e  la s  m ate r i . is  qvte t r a t a ,  p o d rá  j u z g a r  el p ú b l ic o  d e l  í n  

ie ré s  q u e  o frece  ta n  in te r e s a n te  folleto, n o  in s p i r a n d o  a) a u to r  o t ro  i n te r é s  q u e  la  
idea d e  q u e  s u s  e le v a d as  r a z o n e s  se d i f u n d a n  p a r a  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y  c o n -  
v eu ca r  a lus i lusos.

Se v e n d e  e n  M adrid  á  d o s y  tnédio reales  y  tr ts  e n  p ro v in c ia s ,  f ran co  el p o r te ,  e n  
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s .  Los q u e  d e s e e n  a d q u i r i r lo  d i r e c ta m e n te  p u e d e o  
l in g i r s e  á U, R o q u e  L abajos, C abeza, 87, y  s e r á n  s e rv id o s  c o n  toda  p u n tu a l id a d  
«co in p an an d o  s u  im p o n e  e n  se llos  d e l  f ra n q u e o .

Los s e ñ o re s  c o r re s p o n s a le s  d e  los  p e r ió d ic o s  ca tó licos q u e  g u s te n  a d q u í r i r l s  
j a r a  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p e d id o s  a! m ism o  s e ñ o r .

M E V O  CODIGO P E N A L  DE ESPAÑA
A p ro b w l, ,  p o r  ¡as'J^oi'tes C v in l ih i i f tn te i ,  y  p u r a  cu yo  p la iU fa m k n to  e s tá  a u lo r t -

n id o  el G ookrfio .

Anotado p a ra  bu  m á s  c la r a  in te l ig e n c ia ,  y  seg u id o  de u n  a p é n d ic e  q u e  c ó m p r e n ­
le  U s i e y e s  de  O rd e n  I’ublico  , de  C asación  c r im in a l  y  m  e n iu ic ia m ie n to  v  de l 
i je rc ic io  d e  la  g r a c i a  . 'e  i n d u l t o , y  d e  u n  P ro n tu a r io  p a r a  el m á s  fá c i l  e s tu d io  7 
a o n o c im ien to  d e  la  n u e v a  U g i s  ac ión , por u n  ab ogado  de l C o leg io  de  M a d r id  

b e h » l i a d e v e n t a á 8 r s .  e n i í / r d r i d e a  2a l ib r e r í a  d e  M ig u e l  G u i ja r ro ,  P r e c i a -  
loa , o ,  q u i e u  io  r e m i t i r á  i  p ro v in c ia s ,  f ra n c o  de p o r te ,  m a n i a c d o  9  rs .  e n  s a l ío i  6
i ib r .B ia s  d«  Q j r o M a t u o .  {Núm  7 7 7 — 1 )
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